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AÑO I.»

MADRID OpOÍCÍEMBRE.
Pues bien: ruede la bola; ¿qué im­

porta queen el teatro, en el café ó en 
otra cualquiera reunion no estemos de 
acuerdo, y cada uno vaya por su lado? 
El caso es que haya mucho estrépito, y 
nada mas fácil de conseguir con esa mar­
cha felicísima y homogénea que todos se­
guimos, especialmente desde junio has­
ta hoy; lo mejor es proveernos de mu­
chas armas de partido y luchar sin des­
canso*

Todo el que no sea progresista puro, 
fuera, que ese no es liberal. Todo el que 
no sea demócrata, atrás, que ese nos 
conduce al caos. Todo el que no sea mo­
derado, alto allá, que ese ni es hombre 
de gobierno ni estadista. Todo el que 
no sea conservador, • \cuidado\ que ése 
quiere escalar el poder por medio de Un 
nuevo puritanismo;: y asi por este órden 
cada partido canta en su tono, produ­
ciendo todos un sonido que por la desafi­
nación que se observa, nunca formará 
un conjunto de armonía: cada cual con 
su política, y nada mas que á su polí­
tica......... ¿Y esto no se puede evitar.’’

Nosotros, que en todos los partidos, 
mejor dicho, fracciones, hallamos algo 
bueno y toucho malo, quisiéramos que 
durante la formación de la ley del Esta­
do, suspendieran toda polémica sobre la 
política palpitante, que pudiera prejuz- ; 
gar ó cohibir la voluntad de los dipu­
tados.

Quisiéramos, para que la prensa po­
lítica llegarp á ser mas uniforme en sus 
trabajos, se constituyera bajo un centro 
común de asociación, reuniéndose los di­
rectores de los diarios que hoy se publi­
can, bajo la presidencia del mas antiguo, 
á fin de ventilar todas nqnella.s cuestio­
nes que dan lugar á polémica, porque no 
es muy decoroso criticar en los demas, los 
que diariamente se ve entre nosotros; 
con este sencillo medio, con lo que en 
esa reunion amigable se acordara, y va­
liéndonos de un dicho vulgar, que lo. 
hombres hablando se entienden, la pren­
sa seria mas digna, mas respetada, sus/ 
tareas darían mejores resultados, el go­
bierno la facilitaría datos, sus delegados 
darían esplicaciones muy útiles, con me­
jores antecedentes ¡os actos del gobierno 
serian juzgados con ,mas cóhocimiento de 
causa, las polémicas serian menos esté­
riles, dos résullados serian siempre ló­
gicos.

Esta marcha no creemos que sea nue­
va, y, si lo es, no importa. La prensa; 
de Iñgiaterra, Francia, Bélgica, .Alema­
nia y los Estados-Unidos, aparece mas 
digna, porque está rodeada de mas deco­
ro: ella tiene casi siempre la principal 
ihícíatiVaU los gobiernos sé apoderan de
’’^^^^==^=t^=^^^^^^==5=^^^^==^^^^^^^^^

piGCiOLA.

CAPITULO VIL

. Ludovico se hallaba absorvido por el enagena- 
mjenlo de un éxito tan feliz , y como extático al 
ver hablar de aquilmodo al enfermo ; no porque 
se parase en el sentido de sus espresiones , poco 
lejmportaba ; pero el moribundo soltaba espre- 
aioneSi ,coordinaba ideas, se movia, sudaba, vivia: 
v«d lo que le causaba tal emoción y le lleiiaba de 
placer y orgullo; Despues de a'gunos momentos 
de admirado silencio, esclamó al fin:

« Vi^a I che, meraviglia ! gracias á... y agitaba 
en el aire el puchero vacío de la tisana, y besán­
dolo, le daba los nombres mas cariñosos.

; —¿.Gracias á quién? dijo el preso. Gracias á 
vuesljos cuidados tal vez, honrado Ludovico; pe­
ro si en efecto consigo curar, no dejarán los mé­
dicos de atribuirlo à sus preceptos, y el capellán 
á sus oraciones.

—.Ni ellos ni yo tendremos esa gloria, contestó 
Ludovico. En cuanto, a\ signor capellano... quién 
sabe!... no puede menos de haber aprovechado...
Pero otro l otro I
i'’^iQuién es pues ese salvador, ese protector 

todas las cuestiones que ella ilustra: una 
vez ventiladas, pasan del terreno de las 
teorías al de la práctica, y despues al ar­
chivo de los hechos aprobados. Todos los 
ministros, todas las autoridades, todo ciu­
dadano influyente rinden culto á la pren­
sa política, y se hacen cargo de lo qua 
indica, de lo que propone, de lo que ata­
ca, defiende ó ridiculiza ; deduciéndose 
de todo esto, que hay mas respeto á la 
ley; á los derechos creados, á la consi­
deración social, al merecimiento. Aqui, 
hoy mas que nunca, el mundo político del 
que manda y del que aspira al poder, 
invierte el órden, lo conmueve todo, su­
bordinándolo al capricho de sus teorías ú 
opiniones particulares, por supuesto, 
en obsequio del bien público.

Buscamos la union liberal, y no la en­
contramos; buscamos la union de todos 
los españoles, y esto es imposible, por­
que les separa un lago de sangre, un mi­
llón de cadáveres, inmolados unos en los 
campos de batalla, otros en el lecho del 
dolor, otros abatidos en el estranjero; les 
separan distintas creencias, distintos in­
tereses; les separan, en fin, la tradición 
de cincuenta años de lucha encarnizada 
y constante solo en este siglo. Y en me­
dio de esta lucha interminable, el país se 
hunde y empobrece!

El dedo de la Providencia esta levan­
tado: el destino dice hoy á los partidos 
políticos que descansen por medio de una 
tregua, pues cuando tanto se blasona de 
ilustración , tolerancia y adelanto mate­
rial, no se concibe como generalmente 
cada año se gastan en nuestras discordias 
uña porción de millones, para devolver á 
la madre común en lugar de mejoras y 
productos, algunos centenares de yícli- 
mas. Hoy pudiera decírsenos que según 
las ideas viejas, pero vendidas por nue­
vas que han venidn al palenque para 

reemplazar á las que han defendido y 
defienden los hombres de 1842 á 1854, 
nada se hizo en tantos años de lucha. 
Hoy se quiere que todo cambie radical­
mente y no puede ser. Hoy pudiera de­
cirse que la influencia sube; es decir: de 
hijos á padres, de menores á mayores, 
de súbditos á jefes, de... ¡Basta!

Si los innovadores nos enseñarán esa 
piedra filosofal y con medios prácticos nos 
hicieran ver la bondad de su sistema, con­
venciéndonos, vivan seguros de que por 
lo que á nosotros corresponde, nos de­
clararíamos rendidos, pasaríamos á for­
mar en sus filas y les ayudaríamos á pres­
tar el servicio de simples soldados rasos 
y sin prest. Pero cuando todo es-hipotér- 
tico, cuando todavía ño nos han enseña­
do el fruto de su arca santa, cuando les 
vemos divididos, cuando'no sabemos si 
tienen por base de su edificio político la 
legislación de Esparta ó la de Atenas, 
la de Roma ó de Francia, la de San Ma-

: desconocido? dijo Charney con cierta indiferencia, 
pues presuraia que Ludovico alribuiria la cura á 
la intervención de algún,santo. , >

—No es un protector, dijo este ; es una.protec- 
tora

—¿Cómo ? ¿ qué queréis decir ? ¿ alguna virgen 
: acaso ? *

—No, no es ninguna virgen sí^noj’ Conte. La 
que os ha salvado de la muerte, y de las garras 
deí diablo sin duda, puesto que ibais á morir sin 
confesión, ha sido principalmente y antes que to­
do la signora VicciolaVicciolina , Vicciolcta, 
mi ahqadá... si, mí ahijada, pues yo fui quien le. 
dió el nombre... sí, el nombre de Picciola , ¿ no 
me lo dijisteis VOS mismo? .. Con que soy su pa­
drino, y glorióme de ello, per Bacco !

— Picciota ! escláraó el Conde incorporándose 
y animando sus facciones la éspresion de un vi­
vo interés. Esplicáos, buen Lúdovico, espli- 
cáos ! ■

—ilacéos del admirado, replicó este con su gui­
ñada de costumbre ; ¿es por ventura esta la pri­
mera vez qué os hace séraejante servicio ? Cuan­
do os veis acometido de esté mal, al que estais 
sujeto, no se os cura siempre con esta yerba? Al 
menos así lo dijisteis; y gracias á Dios me acordé 
de ello : pues parece que Vicciolatiene mas cien­
cia en una de sus hojas que todos los médicos jun­
tos de París y Mompeller. Cierto : mi pobre ahi­
jada en este asunto puede desafiar á un batallón 
de. médicos ; y en prueba de ello, los tres que os 
visitaron se volvieron arrojándoos las ropas de la 
cama en los hocicos, cuando PtccioZo... ¡Oh , que 
Dios conserve su scmillal... No haya miedo que 
se rae olvide la receta , y si nunca mi Antoñit« 
llega á enfermar, haré que la tome en decocción 
y en ensalada por mas que le amargue. Con solo

riño ó la de los Estados de la Union, 
cuando en sus deseos hoy por hoy no se 
descubre mas que el deseo de subir ai 
poder; permítasenos decir al partido á 
que aludimos, que no siendo masque 
una minoría muy escasa, de seguro nos 
tiranizar ian , y en verdad que tendrían 
razon y harían bien , porque bien lo me­
recería quien no había sabido impedirlo.

¿Saben hoy las minoríasá quien tendrían 
que dejar pronto el poder si por una indi­
ferencia , descuido y apatía imperdona­
bles, se lo dejara arrebatar la mayoría? 
No necesitamos consignarlo aquí; bien lo 
deben saber todos. Entonces, nosotros los 
primeros, ellos despues, recibiríamos el 
castigo que á todos nos está reservado 
para ese dia fatal. Hé aquí porque damos 
la voz de alerta. No hay mas que dos ca­
minos que escoger: ó la union ó la des­
gracia. . . . . ... . .

Con la union llegaron los Estados-Uni­
dos á desafiar el poder de Europa; con la 
union llevaron las águilas francesas la 
victoria por todo el mundo; con la union 
dominó España en Flandes y el Tirol; 
con la union de los tres reinos figura en 
primera línea la Gran Bretaña; con la 
unión de los Estados alemanes se sostie­
nen el Austria y la Prusia y no sufren hoy 
la suerte de Turquia ; con la union se ha 
de levantar España del abatimiento en 
que se halla; unidos sus hijos, sus inte­
reses, no se llenará de sangre española e\ 
pendón de Castilla. Y por eso repetimos: 
o la üNioNÓ la DESGRACIA. El Iris de Es­
paña os lo anuncia , partidos políticos- 
Sí, os lo dice hoy y os lo dirá mientras 
lo juzgue necesario. Unido-s habéis triun­
fado y triunfareis siempre ; separadós 
sertis vencidos.

La noticia que, desprovista al parecer de 
todo fiin/larnento , pnhlí^aron nmclio^ UIu—’. 
ríos de la capital y reproducimos nosotros, 
ha dado margen á que un periódico haya 
combatido en estilo joco-serio las ideas que 
profesamos acerca de la cuestión de Oriente 
y de la parle que , en nuestra opinion , debe 
lomar España en la contienda..

Conviniendo como convenimos con el ar­
ticulista en que nuestro país necesita paz y 
tranquilidad, y en que el gobierno español 
no debe lomar una participación oficiosa en- 
esa jigantesca lucha, solo tenemos que mani­
festar la discordancia en que nos hallamos 
con el periódico á que nos referimos, en lo 
relativo á que puedan exigir de nosotros los 
aconlecimienlos ulteriores ; ya liemos mañi- 
feslado que España no debe negár là coope­
ración á las potencias occidentales, si estas 
recianfiaran sn auxilio, y lo repelimos hoy, 
por no convencernos de lo contrario las rá- 
zones que se alegan , reducidas á que la san­
gre española no se vende ; que nuestra par­
ticipación en la lucha seria .degradante para 
la fiereza española, y que nuestro interés es­
tá en dejar que se destruyan múluamente los 
estrangerós para hacer entretanto el negocio 
doméstico.

Pocas palabras bastan para rebatir esos 
sofismas , estampados sin duda ímpremedila- 
damenle, aúnqué con sobrada arrogancia ; si 

presentarse ella ha obtenido la victoria ; pues 
veos ahí ya curado, abrí» los ojos, reís... ah! viva 
la iluslríseimasignoraVicciola.

Complacíase Gharncy al oir el locuaz alborozo 
del buen carcelero ;. su vuelta á la vida y el pen­
sar que lo debia á esa planta que habia endulza­
do sus horas de prisión le hacia dichoso ;, y en 
efecto sus labios abrasados por la fiebre mostra­
ban plácida sonrisa ; pero de repente le ocurrió 
un pensamiento penoso y cruel, é hizo con cierto 
terror esta pregunta :

.«¿En fin, dijo, de qué modo ha contribuido á 
mi curación esta planta, cómo la habéis em­
pleado?

, —Nada mas sencillo , respondió coá «alma «I 
carcelero; una azumbre deaguá en un bnen fué- 
gp, se hace hervir, y punto concluido.

—Dios raio! esclamó Charney cayendo sobre lá 
almohada y poniendo la. mano en la frente, la ha­
béis destruido ! Ah ! ninguna reprensión piiedo 
haceros, Ludovico ; con todo... mi pobre Viccio- 
laï ¿Qué voy á hacer ahora sin rai planta?

—Vamos, calináos, dice Ludovico, accrcándasé: 
á él y lomando un tono consolatorio, calmaos y 
no os desabrochéis. Escuchadme: ¿hubiera debido 
titubear en sacrificar un alelí para salvar á un; 
hombre ! No ;,¿uo es verdad? Pues con todo , no 
hubiera podido decidirme á arrancar la planté de 
una vez, y meterla toda en el puchero. Por otra 
parte, era también inútil. Solo le hecho pues un 
préstamo ; con las tijeras de mi mujer le he cor­
tado un póco dé hojarasca que de nada le servia, 
algunas ramas tiernas sin ninguna yema , pues 
ahora tiene ya tres. Con que, la operaciou se hizo 
perfectamente, y’no por ella ha rauérlp ; antes lo 
pasa muy bierí, y á vos os ha aprovechado. Ya 
veis que soy discreto... Sedlo vos del njisrao mq- 

la Francia y la Inglaterra hubieran visto la 
cuestión por el lado que el articulista, se lia- 
briaii cruzado de brazos y permitido que el 
Autócrata de todas las Rusias fijase su resi­
dencia en Constanlinopla y la cruz griega en 
la cúpula de Santa Sofia.

Aunque, afortunadamente para la causa 
de la civilización, no creemos será preciso 
el auxilio de España para encerrar al oso del 
Norte en sus antiguos y naturales límites, y 
esta discusión versa solamente sobre nna hi­
pótesis , nos permitirá nuestro colega le pre­
guntemos : ¿Nada tiene España que temer de 
la Rusia, si esta nación ocupara el Mediter­
ráneo? ¿No peligrarían nuestras instituciones 
el día en que la influencia rusa fuese el su­
premo poder europeo? ¿Toleraría nuestras 
instituciones ese país , que no ha reconocido 
aun la legitimidad de Doña Isabel 11? ¿Nos 
degradaríamos ante los ojos del mundo, al 
concurrir á la defensa del Occidente, si es­
tuviera seriamente amenazado por el Norte? 
—Dejamos al buen sentido de nuestro colega 
y de nuestros lectores la conlestacon á las 
precedentes preguntas. ¡Ojalá que la bande­
ra nacional nunca hubiera sufrido mayores 
humillaciones ! ¡ Ojalá que. nuestros soldados 
no hubieran pisado en Portugal para sofocar 
la libertad, ni el suelo de Italia para presen­
ciar la toma de Roma por los franceses! Esas 
intervenciones odiosas son las que nosotros 
repugnamos, no las que tienen por objeto 
afianzar la libertad y la civilización europea, 
f[ue por inieréspropio deiiemos defender.

Las consideraciones expuestas, bastan en 
nuestro concepto para desvirtuar los infun­
dados cargos y las sofísticas razones de los 
que creen que España nunca debe lomar 
úna parle activa en esa colosal lucha; nos­
otros ni lo queremos ni lo deseamos mien­
tras acontecimientos mas graves no nos hi­
cieran temer por la independencia de Espa­
ña y sus dominios; pero si llegase este caso 
no dudamos que;se aprestarían espontánea­
mente muchísimos españoles á alistarse en 
las banderas de la civilización, que son las 
occidentales, aunque como manifestamos en 
otra Ocasión, formando una legion española 
que ostentara el siempre glorioso estandarte 
de Castilla, si llegase el caso eslremo que 
suponemos, los españoles no olvidarían que 
han combatido al lado de los ingleses y fran­
ceses cuando vinieron estos á pelear y mo­
rir por la libertad de nuestra patria. 

contraido semejantes deudas de honor; no 
puede negarse'á pagarlas, y España no seria 
hoy, á pesar de su abatimiento, menos no­
ble de lo que fue cuando dominaba en los 
mares y cuando el sol nunca se ponía en sus 
dominios-

Respecto de que nuestra i nlervencion en 
la guerra de Oriente, fuese recompensada 
con una promesa de protección á la isla de 
Cuba, es una especiota tan destituida de razon 
que no merece rébalírse, despues de haber-^ 
lo hecho toda la prensa de Madrid.

La isla de Cuba no .necesita para su de­
fensa mas que'la lealtad dé’sus habitantes y 
el valor de nuestro ejército ; hasta hoy no 
hay por qué temer falle una ni otro ; y si 
nuestra preciosa Anlilla se viera amenazada; 
no creemos que la Francia y la Inglaterra, 
pof- interés propio, dejasen de ayudarnos a 
defenderla. . ;

Es cuanto tenemos que contestar al artí­
culo que ha motivado estas líneas.

Al fin hemos tenido la fortuna do que un; 
ministró tan entendido como laborioso, ha­
ya elaborado una ley de colonización agrí­
cola. La hemos leído con detenimiento y 
satisfacción: no podemos en justicia impug- 
narla; la práclica sabrá mejor .que nosotros. 

dó, abrochaos , sudad, y volvereis propio á ver 
vuestra planta.»

Gharñey le dirigió una mirada de reconocimien­
to, y le tendió la mano.

Esta tez Ludovico alargóle la suya , y estrechó 
coh cmócion la del Conde ; pero de repente re­
conviniéndose á lí mismo interiormente por esta 
infracción de la conducía que ss proponía obscr-, 
var éón lo» presos, esforzóse en poner séria la 
fisonomía , y teniendo cogida la mano del enfermo, 
trató'de aparentar otro motivo diciendo:

«¡Ya veis que os desabrocháis í Acompañó el 
brazo del enfermó bajo la cubierta de la cama ; y 
déspues de haberle hecho varias recomendacio­
nes en tóño oficiai, salió del cuarto.

CAPITULO yilt.

Tódó aquél dia y el siguiénte’un eslremo aba-, 
; timientó ,• ¿on^ecúenciá nalurat de las grandes, 
■ cïisis de‘una transpiración abundante, puso á 
Charriéy ¿asi fuera de estado de pensar ni de 
moverse ; pero al tercer dia sobrevino una mejo- 
ra'muy sensible, y le hizo entreveer que pronto 
podría levantarse , andar , íiacer su paseo acos­
tumbrado, y terdenuevó á su compañera y li­
bertadora.

A «lia dirige el Conde todos sus pensamiento.s; 
no puede esplicarse por que circunstancia» esa 
planta , echada por acaso en el patio de su pri- 

■ sion le curara del fastidio , cuando no pudo dis­
traerle toda la fortuna y esplendor del mundo, 
y le salvara de la muerte despues de deshauciado 
por la humana ciencia. En la imposibilidad de es­
plicarse tales efectos misteriosos, se aficiona mas 
y mas á la planta. Su reconocimiento hacia este 

‘ sér inerte é insensible no puede fundarse sobre 

hacer ver las mejoras de que sea suscepti­
ble ; pero hoy no podemos menos de felici­
tar al gobierno en la persona del señor Lu­
jan, á quien como ministro de Fomento 
le cabe la gloria de formar una ley tan útil 
como necesaria, y que liene en su apoyo un 
estudio concienzudo de la historia de nues­
tros tiempos prósperos y desgraciados. Siga 
el gobierno esa senda, que los pueblos sabrán 
agradecérselo, sobre lodo los capitalistas em­
prendedores y los brazos cruzados que no 
tienen donde ocuparse.

Crónica parlaa^ieaitarla.

Se esperaba por el público, y hasta 
con algún fundamento, que la sesión de 
ayer seria de tanto interés como las an­
teriores, puesto que debia continuar la 
discusión pendiente, sobre los aconteci- 
raienlos del 17 de julio y siguientes, y 
la conducta observada por el ministerio 
que en aquella época estaba encargado 
de regir los destinos de la nación, sin 
embargo sus esperanzas fueron defrau­
dadas.

Abrióse la sesión á las dos poco mas 
ó menos, y despues de leída y aprobada 
el acta de la anterior , dióse cuenta de 
ún decreto admitiendo S. M. la dimisión 
del señor Allende de Salazar, ministro 
de Marina, y de otro en que se nombra 
para éste cárgo á D. Antonio Santa Cruz, 
leyéndose despues varias comunicaciones 
de diferentes provincias, que remiten 
las actas de segundas elecciones, todas 
las cuales pasaron, por acuerdo del Con­
greso, á las respectivas comisiones.

También se dió cuenta de una porción 
de solicitudes de algunos ayuntamientos, 
pidiendo .la abolición del derecho de con­
sumos, y otra de varios sugetos de los 
conducidos en el año de 1848 á Filipi­
nas de real órden, © como se decía en­
tonces para variar de domicilio, pidien­
do que se les abonen por el Tesoro pú­
blico los daños y perjuicios que les oca­
sionó tan injusta como arbitraria derterai- 
nacion.

En seguida el Sr. ministro de la Gn- 

tara una pregunta que el Sr. Orense 
habia hecho al gobierno, sobre si era 
cierto que á la reina madre doña María 
Cristina se la pagaba su pension por las 
cajas de la Habana, según se aseguraba 
de público.

S. S. contestó que asi era en efecto, y 
que por una real órden de 31 de agosto 
de 1845 se consignó sobre las cajas de la‘ 
Habana el pago de la dicha pension, aña­
diendo que por otra de 14 de marzo 
de 1846 se dispuso igualmente que se la' 
abonara el 11 por 100 por razon de cam­
bios.,

Satisfechos los deseos del Sr. Orense, 
®^>-^ <bj^^’ “Ministro de Fomento , ocu-^ 
pó la tribuna para leer dos proyectos de 
iey fioe fiencu por objeto, el primero or­
ganizar la. bolsa y el segundo las aso- 

:c¡aciones mineras.
En el preámbulo del último, el señor 

ministro aseguró que el objeto del go­
bierno al someter aquel proyecto de ley* 
á la deliberación del Congreso, no esotro 
que tratar de poner un dique á la mala 
fé y á los amaños de los embaucadores 
mineros, que con engaños esplolan lá 

reflexión ni intención alguna ; no obstante, tiene 
una viva neceiidad de entregarle sn afecto en re­
compensa de los beneficios que le debe. Cuando 
la, razon no halla pábulo en un objeto exháltase 
la imaginación, y la de Charney hace del amor á' 
Vicciola una especie de culto ciego ; persuádese 
de que un lazo sobrenatural los une recíproca- 
;menle, quç existen en la materia secretas atrac­
ciones, incomprensibles simpatías, que atraen al 
hombre hácia la planta. Así, el que todavía se 
niega á creer en Dios, va á caer tal vez en las 
pueriles creencias de la astrologia judiciaria! 
Viccioïg es su estrella , su patrona, ó sa ta­
lisman.

¿Por qué motivo existen hombre» de talento ■ 
TM* ”9. creyendo en Dios son ai mismo tiempo en' 
estremo supersti iosos? Porque el orgulle les cie- 
8.® ’ y ^oóo quisieran alribuirlo á ellos, á su fuer­
za ó á su gloria ; pero el instinto religioso que 
tratan de sofocar en su pecho, distraído de su 
verdadero camino , se abre paso no obstante á 
pesar suyo tomando eleslraño tono desús capri- 
chosjs ideas ; y el homenaje que tales hombres 
delieñen en su vuelo hácia Dios vuelve á caer 
sobre ios objetos terrestres. Quieren juzgar mas 
bien que creer, y su genio, reducido aúnen me­
dio de su grandeza , estrechando delante de su 
vista el horizonte, solo les permite ver una pe­
queña parte de las combinaciones del gran todo. 
Desprecian el conjunto por los pormenores, creí­
dos de que tales pormenores aislados podrán ser 
medidos por la razon y someterse al análisis , y 
no perciben los puntos de union y enlace con el 
resto del mundo creado ; ¿la creación, el cielo, la 
tierra, los hombres , los astros, en una palabra, • 
el universo entero, no forman acaso un sér solo, 
inmenso, completo , variado a! infinito , que vi-



credulidad de los hombres honrados. 
S. S. añadió, que según la inaportancia 
á que ha llegado la k dustria minera en 
España, que por sí sola representa una 
riqueza de consideración, el gobierno no 
puede mirar con indiferencia que mu­
chos hombres de buena fé empleen en 
ella sus capitales, y por eso trata de ga­
rantírselos con una ley que los ponga al 
abrigo del engaño.

Apenas el Sr. Lujan había terminado 
la lectura de los dichos documentos, el 
Sr. Madoz preguntó á la Cámara, que si, 
habiéndose de proceder á la discusión de 
las actas de Badajoz, se concederia la pa­
labra al Sr. D. Ramón María Calatrava, 
uno de los interesados en qué no se 
apruebe el dictamen de la comisión, que 
proppnia Su nulidad. El Congreso acordó 
que sí, y el Sr. Calatrava subió á ja tri­
buna con el objeto indicado.

Su señoría pronunció un pequeño dis­
curso en contra del dictámen déla comi­
sión, cuyo discurso no pudimos entender, 
á causa (le la débil voz con que habló.

En seguida se levantó á sostener el 
dictámen de la comisión el Sr. Galvez 
Cañero, como uno de sus individuos, y 
citando una porción de defectos que la 
comisión ha creido encontrar en las ac­
tas, ya por no haber ido á votar muchos 
de los electores á los pueblos designados 
cómo cabeza de' distrito, y ya también 
porque en muchos de estos no han re­
dactado las actas como previene la ley, 
la comisión creyó que debían anularse 
las segundas elecciones.

El señor Bueno se levantó ¿ impugnar 
el dictámen de la comisión despues de 
haber hecho el señor Calatrava algunas 
ligeras rectificaciones que no pudimos 
entender por la causa antes dicha.

El señor Bueno en un discurso bastan­
te correcto, y con copia de razones que 
debió tener muy en cuenta la Asamblea 
según el resultado que tuvo esta cues­
tión, probó que vafros de los defectos ci­
tados por lácómision , qué existen en el 
acta objeto de esta discusión, son mas 
hiende forma que de otra cosa, puesto 
que algunos de ellos no ha podido pre­
caverlos lá ley. Citó entre otros el de no 
haber ido á votar algunos electores al 
pueblo cabeza de distrito, lo cual salvó 
S. S. refiriendo que en ios djas en qué 
se efectuaba la elección él cólera estaba 
haciendo allí los mayores estragos, por 
cuya' causa estaban interrnmpidas todas 
las comunicaciones. ,

Rectificó el señor Galvez Cañero, y des­
pues deolra ligera réplica deí ^eñor Bue­
no, la mesa preguntó si estaba, el punto 
suficientemente discutido, y si^ se apro­
baba por el Congreso el, dictámen de la 
comisión.

La d uda que ofreció la votación hizo 
fo.eso nominal, y él dictamen 

fué disuelto por 71 votos contra 63, de­
cidiendo, la Asamblea quevuelva denue­
vo á la comisión.

En seguida se presentó una preposi­
ción que tenia por obgeto el nombramteñ- 
to de una comisión que propusiese las 
bases de la nueva constitución que ha de 
formarse; y como en aqüella se fijase el 
el númerode 7 individuos, fué presentada 
una ertmienda señalandoel de9; otros Se­
ñores opinaban por 14, y otros, en fiu, 
por,28. ;
, . Los unos querían que cada sección nóm­

brase Hu individuo al efecto, Iqs. otros' 
que fuesen nombrados directa men te por 
la Asamblea, En el apoyo de tantas opi- 
njones distintas se invértió un tiempo 
preciosísimo, resultando no tomarse lá 
enmienda en consideración por 1Í 5 vo­
tos contra 64.

Quiera el cielo qué la.próxima sesioq 
y- siguientes sean más aprovechadas que 
la de ayer. '

ve y palpita bajo la omnipotente manó dé Dios?
Así Charney, conta imaginación exaltada aun 

por la fiebre, acaso no ve mas que á Piccióla en 
la naturaleza. Reçapaeita en su memoria todas 
las plantas que, poseen propiedades notables , y 
los varios pueblos que han tributado uh culto á 
muchas de ellas, y nada lo estraña ; pues en las 
circunsíaneias en que se halla con respeelo á sn 
planta y los beneficios que de ella acaba-dé reci­
bir, ve una analogía con las que debieron dar 
margen á una idolatría, que si antes le cautaba 
despreciadora risa, ahora considera muy fun­
dada.

Hallábase Charney en su convalescencia, y ab­
sorbido en sus cavilaciones no habia aun salido de 
U estancia desde su enférmedadi cuando oye abrir 
la puerta, y ve á Ludovico que corre hacia él con' 
semblante alborozado; '

«i Se halla en flor l esclamó, Picciola, Picciolét-^ 
ta,figliocciafftia-

—¡ En flor I repitió Charney , vamos , quiero 
verlal»

En vanó el honrado carcetero le hizo'presente 
el riesgo de salir tan pronto, y que aun debía per­
manecer por uno ó dos días mas en su cuarto; en" 
vano le dijo qus el aire era frío, que là mañana 
aun estaba poco adelantada, y que Casi nunca* sé 
sake de una recaida: solo pudo recavar del Conde' 
que aguardas: a un una hora para que el sol toma­
se parte en la visita., •

I Se, halla .en flor !- esclaraaba Charney, j Cuán' 
lento era el curso de aquella hora ! Empleóla sin 
embargo -u arreglarse el vestido y afeitarse, des­
pues de lo cual vió con placer que sus miradas nO 
eran tan marchitas como antes, y su tez mas lisa 
y sonrosada de lo que permitia su ésladó de con­
valeciente. Si hay ideas que ajan la fisonomía,

CORTES COMTÜYENTES.
Sesión del dia 9 de diciembre de 1854.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR DON PASCUAL MADOZ.

Se abrió la sesión á las dos de la tarde, y !eida 
el acta de la anterior, quedó aprobada.

Se dio cuenta y el Congreso quedó enterado de 
dos reales decretos, uno admitiendo S. M. la dimi­
sión que habia hecho del cargo de ministro de Ma­
rina elSr. Allende Salazar, y otro nombrando para 
el mismo puesto al Sr. D. Antonio Santa Cruz, jefe 
de escuadra.

Se concedieron tres meses de licencia para resta­
blecer su Salud al Sr. Allende Salazar.

Se acordó que pasasen al gobierno para los efec­
tos convenientes, las tres comunícacíó'nes síguien 
tes: l.% del Sr. D. Francisco Senano manifestan­
do que habiendo sido elegido4ip.utad.o. por las pro 
vinci s de Malaga y Jaén, optaba por esta última. 
2.’, del Sr. D. Evaristo San Miguel diciendo que 
habiendo sido nombrado diputado por las provin­
cias de Madrid y Oviedo, optaba por la última; y 
3.®, dçl Sr. D. Ignacio Garrea par ticipando que ha­
biendo sido elegido diputado por Madrid, Lérida y 
Logroño, Optaba por la primera.

Se mandaron pasar a la comisión de actas la del 
distrito de Pego, provincia de Alicante, y una es- 
posicion del ayuntarniento y electores de Toro Á 
Fermoselle, provincia de Zamora, relativa á los 
documentos presentados acerca de la elección de di­
cha provincia. ú

Quedó sobre la mesa un dictamen de la comisión 
de actas proponiendo la admisión, como diputado 
del Sr. D. José Maria de Glano, por'hallarse ya 
aprobada el acta de lá provincia de Alava.

El Congreso quedó enterado de que'la comisión 
nombrada para dar dictamen sobre el proyecto de 
ley que fija la fuerza del ejército para el a ño, 1835, 
habia no brado por su presidenté al Sr D Manuel 
de la Concha, y por secretario al Sr. D; Antonio de 
Lara.. La de inviolabilidad de los diputados por las 
opiniones que emitan en el Congreso, al Sr. D. Sa- 
lustiano de Olózaga para, presidente y al Sr.D.,Va­
lentin Gil Virseda , para secretario. Y la líe dero<^a 
cion de contratos existentes para la cobranza de con­
tribuciones, a los Sres. Sevillano y Gil Virseda. ■

Se anunció que el Sr. D. Mariano Jaén ingresaba 
en la segunda sección.
’ Sé leyó; y quedó sobre la mesa la segunda lista 
de las péticiónes presentadas, comprensiva desdé el 
núm. 13 al 59,

£1 Congreso recibió con agrado y acordó que se 
archivase un ejemplar del catecismo Ilustrado que 
remitia su autor D. Juan Satoria-.

Se mandó pasar, a la comisión que entendía en el 
asunto una esposicion queprasenlabà el Sr. marques 
de Albaida, del ayuntamiento de Teruel , solici an­
do la abolición de la contribución de consumos.

Ocupando acto continuo del Sr. ministro dé Fo 
mento la tribuna , leyó dos proyectos dé lev relati­
vos, el primero al arreglo de la Dolsa de Madrid ,^ y 
el segundo ála organización especial de sociedades 
mineras.'

Terminada su lectura, se anunció que estos pro­
yectos'pasarían á las secciones para su respectivo 
nombraraiento de comisión.

El señor SANTA CRGZ: ministro de la gobernacio 
en eldia pasado el señor marqués de Albania con mo‘- 
tivo de apoyar una proposición, preguntó al go­
bierno si era cierto que la, reina madre doña Ma­
ría G ristina de Borbon, habia percibido de las cajas 
déla Habana doble cantidad de la asignada por su 
pensioh. Yo contesté qué me informaria, y habien­
do recogido los datos necesarios, tengo el gusto de 
manifestar que las cantidades que aquella señora 
ha, recibido por este concepto son lasque espresa 
la siguiente nota (la leyó ) .

Estás cantidades-son de las que ha dado recibo 
su apódéradó y cuyas cuéñtás existen en el tribu­
nal mayor de .cuentas

E1;S, ORENSE; Guando pueda verlo despacio 
me haré cargo dél documento qued señor minis­
tro- ha presentado;'por iodemas esto.y satisfecho si 
el aumento ha'sido tansolOdé 11 por IDO, y hocó-, 
mo.se decía ládiférencia que hay entre realesde pla­
tay. reales de vellón. •

Habían pedido la palabra antes, de que la hubiese 
obtenido el señor upjnistfó' para presentar a la 
mo«« lina «.«pnaiz-rj^M’ qi,,. rGmiie al Congreso el 
ayuntamiento constitucional de Teruel, en que pen-' 
dé la .abolición del,derecho de consumos.^

El Sr. RUÍZ GOMEZ He pedido la palabra para 
: preguntar al gobierno si es verdad que la reina 

madre ha cobrado todos dos atrasos desu'pension 
[ pollas cajas de la-Habana, ;

El Sr. SÀNTA CRUZ (ministro de la Góberna- 
; cion); El gobierno pedirá los datos sobré este par­
ticular, y én cuanto los'reuna, cehtestará opoftúna- 
mentealseñordiputado.-

Entrándoséenlaórden del día, dijo
El Sr. PRESIDENTE;.Tengo que proponer una 

duda,a los señores diputados,. En las segundas elec^ 
Clones de B-adajoz figura como candidato y ha to­
mado parte D. Ramon Maria Calatravaj parece na­
tural que como diputado, que se ha sentado aqui y 
votado,, se le oiga, y,deseo que las Cortes decidan 
sobré ésto.
' Las Górtés acordaron oirle.
: Leído' el dictámen dé las dé Badajoz, y abierta 
discusión, sobre ello dijo:
^ï Sï, Calatrava, pidió lá palabra en contra del 

dictamen de la comisión relativo á las actas de Bar 
dajoz; pero á pesar de ocupar S.S. la tribuna, á 
ruego del Congreso, su apagadisima voz fué causa 
de que absolu lamen te se le oyéra palabra alguna.

El Sr. GALVEZ G AÑERO : Lá comisión no ha 
podido entender las razones en que se ha fundado 
el señor Calatrava para combátif su dictamen, y 
por lo tapto' no sera culpa, suya sino le satisface en 
sü contestación: voy sin erabargo á esponer la cau­
sa que lá ha movido á proponer se anulen las se­
gundas elecciones de Badajoz.

> Entre estás actas habia una como las de Zafra y 
otros puntos, que fueron anuladas en la junta de 
distrito, porque no sé espresaba en ellas el número 

otras hay que la reaniman difundiendo en ella el 
brillo dé la satisfacción.

A la hora señalada se presentó Ludovico, y 
acompañó al Conde hasta el patio sosteniéndole 
por el brazo al bajar una maciza escalera de cara­
col; Guando Charney estuvo en el patio, sea por 
la influencia del aire y de la luz,, ó por la renova­
ción de facultades que sufren los convalecientes, 
parecióle que el ambiente se hallaba embalsama­
do por lás emanaciones de la flor, y á ella atribu­
yó las dulces y suaves impresiones y apacible bien­
estar que halagaba sus sentidos.

Ostentábase Píceiofa con todo el prestigio de la 
belleza, eslendia á su vista la pintada y brillante 
corola. El color blanco, el purpúreo y rosado con- 
-fundíase en los anchos pétalos, orillados de pe­
queños hilo.s plateados, en los que refractaba un 
rayo del sol ofreciendo á la vista como una cen­
tellante aureola luminosa. Contémplala Charney 
trânsportado, temeroso de marchitarla con el alien­
to, y no atreviéndose á tocarla.. No piensa ya en 
analizarla ni estudiarla? la admira solo, y se com­
place en verla y aplicarle el olfato. Pronto empe­
ro le ociifre otra idea, y sus miradas se separan 
dé lá flor. Acaba de ver las señales de la mutila­
ción que habia sufrido la planta, Jas cicatrices no 
están del todo cerradas; reflexiona que le es deu­
dor de la vida, y el pensar eu tal beneficio le ha­
ce olvidar el brillo y ios perfucues fie PicGÍola.

i CÁPITALO IX.

■ Por óden de los médicos se permitió en lo suce­
sivo al convaleciente pasearse por el patio en las 
horas que gustase y por el tiempo que quisiese, y 
tuvo ocasión de empezar con ardor sus estudios 
sobre la planta.

de electores del distrito y los que habían tomado 
parte en la elección. La junta que vió estas actas y 
vió también que no" pódia averiguar el número de 
votos efectivos, las desechó.

Lá comisión ha tenido por regla general, que 
cuando los defectos que en las mismas sé encueñ- 
tren no afectan á la esencia de la elección , puede 
someter al Gongreso la aprobación de las actas, 
proponiendo por el contrario su anulación cuando 
aquellas ataquen la validez de la elección en su 

■ base.
La comi.sion ha visto que el hecho en que se 

fundó la diputación era un defecto de los que pue­
den llamarse esteriores, y que por lo tanto, no 
afectando a la elección en su base, se puédén sub­
sanar. Ademas, la junta acordó pedir las listas y 
que se publicaran para subsanar én parte la falta 
involuntaria en que habia incurrido erdistrito.

Teniendo todos estos hechos presentes la comi- 
sioii; y viendo que- el defecto que se alegaba era' 
simplemente la omisión del numeró de eleciore's ÿ 
el de ios que habían tomado parle en la eleccio.n, 

' defecto', señores, en que es rai-y fácil incurrir, lia 
creido no debían anularse, porque si se considera 
el modelo de la,s actas de.'distrito que trae la ley 
électoral, se verá que no se espresa el requisito que 
movió a anular estas actas á la diputación.

Verdad es que está prevenida esta formalidad en 
otro artículo de la ley, pero tratándose de pueblos 
que no alienen .grajule inteligencia, fácil es incurrir 
en este defécto; eaía razon ha movido ála comisión 
á creer no debiá invalidarse la elección. Pruébase 
ademas la ninguna .culpabilidad.del distrito,: por­
que en las actas remitidas al señor gobernador civil 
y al gobierno, se encuentrúel mismo defecto.

No sucede asi con las actas de Usagre, porque allí 
la elección se ha verificado én un punto no autori­
zado por la diputación, ly asi es qué siendo de 
esencia que el.voto se emita en los distritos desig­
nados por aqúelfa, la comisión no podía prescin­
dir de este hecho, porque lá Asamblea puede cono­
cer los fraudes á que dariá lugar lo contrario. Tqda 
el argumento del Sr. CalaTráva, si no he ¿scuchádó 
mal, es que .según el artículo 52 debe,hacerse es- 
presion en las actas del número de electores que 
tienen los distritos y de lós que han volado, y 'que 
en Zafra no se hizo. ,

(El Sr. Galatrava pronunció b’revisímas palabras, 
de las cuales solo percibimos ique nb remitió las 
listas.») _ " .

El'S!’. GALVEZ CAÑERO: (continuando) : La 
equivocación, como he dicho, fue igual al remitir ­
las ál jefe político y al gobierno, y la, comisión ha- 
treido que pudiéndose subsanar ésos deféétos púrá'. 
mgnle esteriores, .el açta .debe ser valida.^-fundando; 

; su creencia eii qué este defecto es hijo de lá imperi­
cia de los escrutadores. Dice el Sr. Galalríva que 
por qué no ha aplicado la comisión este pniqcipip a 
las actas de Usagre y otros punios que se haílañ en 
ese caso, peto Ja comisión tiene que manifestar que 

■ él defecto allí es radical, pues los votos se dieron en 
: un lugar que nio estaba autorizado. •
■ También ha dicho el Sr. Galatrava que la corni- 
; sioh ñd lia propuesto su admisión. Yo siento mucho 
: queS. S., a quien distinguen tan; recomendables 
: prendas que nosotros deb.emosimitar,no, pueda por, 
; ahora,'SegUn el juicio'de aquélla, ser admitido én 
■ el Gongreso, teniendo, no obstante. Ja firme creen-’ 
. cia de qíie en breve le. contará el Congreso .en; su 

seno como representante de la provincia de Bada 
joz, dispuesta sífiiupre a concederle, sus >stinp,atías. 
La comisión, pues, concluye diciendo, que siendo, 
defectos esteriores los que se notan- eb la's oclas'de 
Zafra y otros pueblos, no invalidan la elceeion, pero 
que no sucediendo asi con lás de Usagre y oíros 
puntos, la-misluá ha creído debían ,anularse estas, - 
suplicando al Congreso por lo tanto, se sirva apro-, 

: bar su dictáméiú í - - i . .
■ ElSr. MUÑOZ BUENO : No :es mí animo ; com­
batir el dictámen de la comisión, en . cuyos indivi- 
duós reconozco las mejores disposiciones, pero la 
posición,que aqui ocupo me impone la qbliggqion 
de impugnarle, con tanta*mas rázon, cuaiílo qué el. 
Sr Galatrava sélhalJa solo para defender esali actas;

La comisión se ha valido de un argumento.eslra - 
ño para combatir las segühdás elecciones de la pro- 
yincia. de Badajoz , y el acuerdo tomado-por- sudo, 
putaciohj veiali'vo á las actas de Zafra y otros, pue­
blos ; y este argumento ha sido la irapértóia de ló'S' 
que han formado la mesa. Voyj..seño res, a procu­
rar demostrar qué esas actas no podían aprobarse, 
no.pôi'Jæ-impéricia de los escrutadores, sino por­
gué no .mececiun ser anrobadas, y voy á demostrar' 

■ también queda Asamblea debe segñir e ta opinion.
El art. 52 dice : «Que las actas de "jos dístritpfrí 

han de marcar el número de los électófes, y dé vó-' 
tantes, »7 no .¡consignado en esas actas lo preveni­
do, deben.desaprobarse. Guando hay vicios-de le­
galidad , cuándo no tienen los requisitos lega(es,.¡ 
las actas no-son válidas: Pues'bien, si éste qírin.éid 
pió es cierto, las actas dé Zafra ÿ demas pueblos 
aludidos,estaban estendidas contra lo prescrito por 
la ley, y .en ese caso ni la diputación ni las Gór- 
tes pueden aprobarlas. Ademas, en esas actas no- 
podian esefutafsé los votos, y precisam'eñle éso fué 
lo que hizo que ia primera junta dé'éscrutinio las 
des.e.chara. He dicho qué no. podia hacerse', y me 
fundo en que .ignorándose el número, ile eléclore.s, 
mal se podrian escrutar los votos, y lo .demostraré 
diciendo que la junta de dislriíó tiene por objeto 

da procláiBacion de los diputados;: pará qué esto se­
ven,fique es preciso saber los;¡votos con que cuenta 

; el candidato, y,oslómo se podría hacer,ignorando 
el ñúméro'de los qué habián tomado parte cu ia, 
elección. El resultado lógico ,' señorés,. es qué la 
junta no podia por lo tanto proclamár ál diputado.*

Las actas se habían eslendido en contra dedo' 
que previene la ley electoral, y por consiguiente 
ño podia admitirse él éscru'iiiiio verificado, debien-^ 
do declararse nulas aquéllas.',He dicho antes, y es 
uno de los medios que tengo para ■ mi defeñsá', que 
estaba ya:prejuzgada la cucstioiú

A mi modo d,e ver,, la comisión de actas, por mas 
consideración qué mé iñérezcan los individuos que 
la componen, no ha debido entender en btiena ló­
gica que esta discusión la tenia prejuzgada. '

La^comisión de actas, al ocuparse de las primeras 
eieçcioriès, dijo-: no tienen vi.cig ni defecto alguno, 
están en su lugar y yo las apruebo sin dificultad 
alguna. , ; , .

Deseando poner por escrito las observaciones 
hechas sobre Piccíola desde el primer dia haslá 
entonces, trató de seducir á Ludovico para qué 
le procúrase papel, plumas y tintero. Esperaba 
vórle; fruncir al principio él entrecejo, lomar ej 
aire de importancia, y hacerse de rogar, cediendo 

. fin por interés hacia el enfermo y la ahijada. 
Mas no sucedió lo que presumía, pues Lúdovico 
tomó la cosa alegrcmeñta.

iCómo, signor,Conté l nada mas fácil, dijo vol­
viendo la cara y dando algunas chupadas á la pipa 
á fin de que no se apagase; pues delante de Char­
ney nunca fumaba;por no incomodarle con el olor 
del tabaco. Estoy muy distante de oponerme á lo 
que pedís.; peco lodos esos enseres pertenecen á 
los que están bajo la.s llaves del gobernador y ño 
bajolas mías. Si deseáis tener cun-que escribir, 
dirigidle lo mas pronto posible una solicitud sobre 
el asunto» y puede que se logre. .

Sonrióse Charney, mas no se desanimó.
«Pero para escribir esa solicitud necesitaría pri­

mero lo que solicito, querido Ludovico, es decir, 
papel pluma y tintero. Pero no és del goberñaúor 
de quien deseo obtenerlo sino de vos.

—¿Pe mí? ¿no sabéis pues mi consigna? res­
pondió el carcelero afectando un tono rudo y ás­
pero; hubo un momento de silencio; el carcelero 
dio media vuelta á la izquierda y salió. Al dia si­
guiente, cuando Charney volvió á hablarle sobre 
C;! particular, soto le contestó guiñando del ojó y 
encogiendo: los hombros

Demasiado orgulloso el Condepara humillarse 
con el gobernador, pero deseoso al mismo tiempo 
de llevar á cabo su proyecto, hizo de su monda­
dientes una pluma, que corló con la navaja de 
afeitar, desleyó hollín en agua dentro de un frasco 
que sacó de su secretario lo que sirvió de tinta, y 
en lugar de papel sirvióse de algunos pañuelos de

Pues bien, esas actas aprobadas lisa y llanamen­
te por la comisión, contenían la ineficacia y la i!e-„ 
gaiidad de las elecciones. La junta general de es­
crutinio de Badajoz al t empo de hacer el escrUti- 
ñio de las primeras elecciones, debía haber mani­
festado que votos debían tenerse en cuenta en las 
segundas e’e.cciones, y decir: aprobárnoslas ac­
tas ile tas primeras elecciones , y .admitimos á los 
señores fulano y zutano; pero téngase presente 
que estos votos deben tenerse en cuenta para las 
segundas eleeoiones".

Esto mismo debía haber dicho la comisión, y asi 
hubiera sido consecuente y lógica. Pero lejos de 
obrar asi, al tiempo de presentar su dictamen so­
bre las actas de las primeras eleíciones, emitió un 
voto de aprobación solemne liso y llano : de aqui 
es que la comisión no ha estado en su lugar pidien­
do hoy fal Gongreso se sirva anular las actas de las 
segundas elecciones.

' Voy a ocüparmé ahora de otros puntos tocados 
por la comisión de actas y respecto á los cuales 
tampoco.lia.estado en.su lugar. .

Ha dicho la espresada coin sion, «admitimos las 
actas de los partidos de Usagre y otros, porque no 
contienen masque meras informalidades y no ad- 
mi tunos las.de Zafra y otros partidos porque, se en- 
cúentrán fallas muy graves. » Y yo preguntó: ¿con 
qué derecho, con qué facultades, se viené diciendo 
a la Asamblea que hay fallas de legalidad en estas 
y otras actas y se propone sin embargo su aproba­
ción'? para ello se fia dado una razon que no lo es, 
á saber, que se propone .su aprobación porque úni­
camente Carecen de fórmulas anteriores. Ahora 
bien: ¿cree la comisión que es de tan pequeño inte­
rés la forma dé cualquiera negocio? La comis on 
sa.be perfectamente lo que valenlasformas, pues que 
ellas son la espresion mas viva de la legalidad y la 
garantía más importante en la validez de cualquier 
acto. De, lal modo, que cuando ellas faltan, no está 
bien representada la legalidad, Por consiguiente 
si no existen ea las actas de Zafra y otros partidos, 
debían estasdiaber ido anuladas.,

' ¿Ÿ por que no'Se pueden admitir lasde Usagre y 
otros partidos? A es as actas, señores, no les falta 
mas requisito que el no haberse veriliciîdo las elec­
ciones en las cabezas de distrito; y si por esta causa 
d.cben traerse,á este sitio para discutirse , con mu- 
clia mas razón debe hacérse lo mismo respectó de 
las de los otros partidos.-

:E1 cólera tenia invadida la provincia de Badajoz; 
ningún púnto se hallaba libre, y ja jUnta de elec­
ciones las hizo-dé la manera que'pudó. Hoy por 
ejemplo se hallaba libre un pueblo y .ipañana ya es­
taba invadido: por lo cual, según tengo entendido, 
la diputación provincial de Badajoz introdujo álte- 

: raciones en,las cabezas de los distritos cuya medida, 
nó podía menos dé'hábérse adoptado á causa de là 
invasion del cólera.

De esta manera y bajo estos auspicios se hicieron 
lás-eibeciones de Badajoz. '

; En Usagre y otros puntos habia recelo de que 
hubiese cólera: asi. es que cuapdo los electorésde 
otros pueblos se dirigían á votar, fueron recibidos 

’ casi a balazos, en lo que no liay- nada de eslrañar, 
porque lo primero era la salvación de las vidas de 
lodos ÿ naturalmente habría nías esposic ón si se 
cpnfundian unos pueblos con otros, habiendo teni­
do en su consecuencíá que volverse los electores á 
sus respectivos..pueblos, Y yo preguntó; ¿es justo 
que cuando no pudieron votar estos electores se les 
quiera privar dé su derecho? Con mas razón en es­
te caso se podían anular las actas de Zafra y. otros 
partidos pqrque los pueblos se encóiitrabau iran- 
q~uilos y pacíficos, no estaban afligidos por él cóle­
ra ÿ; debía por lo tanto haberse cumplido con lo 
que prevenía la ley.

' Concldyo, pues, dicienio qué la comisión al im­
pugnar las actas de Badajoz en segundas elecciones,., 
no ha estado en su lu^ar;primero, porque la junta 
fié éserütinió dé Badajoz procedió como debía de 
proceder; segundo, porque la comisión de actas 
tenia prejuzgada ésta cuestión aprobando sin corta­
pisa las actas de las primeras elecciones; y por úl- 
ti.mo , que si había razon para ad.mitir unas,actas, 
liías la hay pa'rá admitirlas oirás. Por lo tañtó pido 
á-la,Aamblea se,sirva aprobar estas actas. ;

'.ELSr. GALVEZ GAÑERO : Voy a hacerjne car­
gó'dé íos argumehtos que ha presentado el Sr. Mü^ 
ñoz Bueno á la>comisipn. '

El primeih se.re.duce, á que el acuerdo de la jun-, 
ta de tíscrutfnio dé Badajoz deño admitir las actas • 
de Zafra, fue un acuerdo: legítimo, y'conforme a- lá ley i - ' '

Ante todo¡ debo=reclificár una equivocación que 
ha padecido.rS. S. a cerca de este, punto.

Lá junta general de escrutinió solo resolvió que 
no se lomasen en consideración., porque no se sabia 
el número de electores que había tomado pajle en 
la eléccioh;”de áqúi', que si bién’nó las aprobd, tám- 
poco las anuló , porque-las aclas; estaban limpias y 
no había ninguna proléstá.. ¿Pero,está en igual caso 
esta Asamblea que laijunta general de escrutinio? 

iNo, señures; esta Asaipblea tiene facultadi.s mas 
ániplias, y Suple y viene sUpliéndó todas éstas omi­
siones coinpletindo todas estas actas.'Por consi­
guiente varia la cuestión, .pues que debe saber el 
Sr. Bueno que la omisión que allí sé padecióse ha 
tenido aqUj-en cuenta, y las.lislas que allí faltaban 
se han traído aguí ; las. actas por lo tanto están 
limpíasó' '

í Dice el Sr. Bueno que lá comision ha prejuzgado 
la cúestión. Lá comision no. ha aprobado mas qu,e 
las actas dé lás primeras elecciones, y nó podia ma­
nos de hacerlo así,-puesto que no podía menos de 
considerar como diputados á los señores que, en 
ellaésiabañ elegidos', éhi que al hacerlo así, haya 

■ prejuzgado, como dice el Sr. Bueno, Ja cuestión,.y 
mas si se.atiende á queden este monienlo se pedían 
al góbierno'con urgencia las listas electorales, por 
cu ui razón se apresuró árdársu dictámen.

Concédéié al Sr. .> uñoz Bueno una cósa que es/ 
la desi'nación de’dlslritof; pero .para eso exige la : 
ley que co,n anticipación se designe, para conoci­
miento Je los'eleétores. El art. 19 de la ley concede 
la facultad á las diputaciones provinciales de lade- 
signacion dedos mismos. El art. 22 previene que. 
el primer dia de vOtacioifse reunan los electores có'n 
una hora de .anticipación, y este artículo tiene por 
objeto qué sepán los electores á donde van á vótáf. ' 

fina batista; resto de sú pasada riqueza. De éste 
modo Charney hasta én las horas que jpasabà apar­
tado de Picciola se ocupaba en ella escribiendo el 
resultado de sus obsefvaciosan.

¡Que descubrimientos tan admirables hizo! fiué 
placer hubiera esperimenlado á poder comunicar­
los á oídos capaces de comprenderle? Su vecino 
el Cuífldor de moscas parecíale digno de .recibir 
su confianza; pues aquella cara que al principio 
hallara tan sosa, se íe presentó luego llena de 
bondad, y hasta con el brillo que infunde una vi­
va inteligencia. Cuando desde la reja de su en­
cierro dirigía áJanciano sus miradas un tanto cu­
riosas á Charney y á Picciola sentíase, el Conde 
atraído por ellas, y.habían mediado ya entre am­
bos presos algunas señas y sonrisas; lo único que 
les era pósiblé atendido el estrecho régimen de la 
prisión; asi es que nuestro grande esplorador de 
lá naturaleza tuvo que guardar para sí sus descu­
brimientos.

Entré estos debe contarse la singular propiedad 
qúe descubrió en la flor de volverse hácia el sol 
y prcscnlarle ja cara à todas las horas del dia y en 
todos los puntos de su curso para mejor aspirar 
sfis rayos; y cuando alguna nube ocultaba ai sol 
ó amenazaba lluvia, se, ponía luego al abrigo dcr 
bajo de los pélalos encorvados, como el navio que 
ropliegqlas velas al.amenazar la tempestad.

¿ Tan necesario le es pues el calor ? pensaba 
Charney: ¿ y porqué?... ¿por qné teme la mas li­
gera nube que la refrescaría?... Confio ahora en 
ella, y no dudo que me lo esplicará:

Picciola habia sido para él un remedio bienhe­
chor; encase necesario podia también servirle de 
brújula y de barómetro; y ahora iba á servirle de 
reloj.

A fuerza de saborear sus aromáticas cxalacío-

Ahora bien ; ¿por qné los electores de los pueblos 
que no se les habia prevenido el sitio de la elección, 
no acudieron á la diputación provincial? La comi­
sión, al emitir su dictamen , ha tenido muy en 
cumia todo lo que arroja el espediente ; por consi­
guiente, vuelvo’a repetir al Sr. Muñoz Bueno que 
la comisión ha obrado con toda justicia.

Ruego al Gongreso, pues, que teniendo en cuenta 
lo manifestado por la comisión, se sirva aprobar'el 
dictámen.

El Sr. MUÑOZ BUENO: El argumento principal 
que he tenido el honor de esponer al Congreso, ha; 
quedado en pié, porque resul Ja que se ha aprobado 
el acta de primeras elecciones de Badajoz. Ha dicho 
S. S. que la designación de. las cabezas de diílrijos 
no se hicieron á tiempo y los electores qué se en­
contraron en este caso no reclamaron con oportu­
nidad.

Pero señores, en la provincia de Badajoz, no. hay_. 
telégrafos, no hay ferro-carrijes, y hé aquí la ra­
zon porque los electores no han podido Usar del 
derecho que les concede jaJey. —

El Sr. GALVEZ CaÑÉRI): Señor presidente, 
para contestar al señor Muñoz Bueno suplico á S. S. 
se sirva mandar leer el dictámen de la comisión,

(El señor secretario Gonzalez de la Vega lee el 
referido dictamen.)

El Sr. GALVEZ GAÑERO (c ntinuando): Por la 
lectura que acaba de hacer el señor secretario, vera 
el señor Muñoz Bueno los motivos que la comisión 
ha tenido para emitir su dictamen.

(El señor secretario Gonzalez dé la Vega despues 
de leer.el djctáipen por segunda vez). No hahiándp 
ningún señor diputado que tenga pedida la paLbrá,’ 
¿se ap.rueba el dieiámeii de la comisión? - ' .- 

El Sr. PRESIDENTE: La mesa, tiene duda del 
resultado de la votación ; en sú consecuencia >e va ' 
a proceder, a contar los sañores diputados que están 
sentados y los que están en pie. '

(V#rificado el recuento resultó haber en pié 30 
s ñores diputados y 52 senlado.s. ) - ,

El Sr. PRESIDENTE: Veo que aun hay (ÍÚdásf 
por lo tanto se procede á lá volacioñ nominal, »e- , 
gun prescribe el reglamentó.

Verificada la votación nominal, resultó desecha­
do ejdictamen por 71 .señores que dijeron no; coai­
ta 67 que dijeron si.

Séñoiós qué han dicho no:

Gonzalez de la Vega. ' 
Montemayor.
Berternati.
Forjas.
¡Suris- ' .
Veló.
Garrídof :
Pita.
Sompza.
Suañcés..
Jaén (D, Mariano).
Lalorre (D. Garles).
Guardiola. : 
Infante. .
Mohtem'ar. '
Gomez def a Mótil..
Echevarria. 
'Vdlapadierna.
Alonso (D. J. B.).
Bayarri (D. Pedro.) 
Aguilar.
Marqués del Reino, 
Gónclia (D. Antonio.) 
Godinez^de Paz. : . .
Osuna...
Angulo;
Valenzuela.
Muñoz Diaz.
Porto.: '
Pomes.
Sanchez del Arco.
Rosi que.
Vera.
Monçasii : -
MarugaB.
Ainado;

Arias Uria.
Acha.-
Dolres; . , ;
Escalante. '
Bueno., û 

. Laveron.
Godorniu.
Bastida. : , ;
Mortuo Barrera.
Alcalá Zamora. 
García Gástelo, 
Álesia.
Labrador. 
Villar. 
^Chnó. ¡
Bugueiro. : 
Lobit . .
Fernandez Santealía. 
Atmeller.
Arenal. 
Novoa. * ¿ .
Garcia Ruiz.
Madoz (D. Fernando, j 
Gonzalez (D. Ambrosio). 
Gil Sanz. ,
Villalobos. 
Uzuriaga. ,f. 
Pereira.' 
¡Torres (D. Juañ.) ; 

: Gasql. . ) 
Areal. •
Lopez Infantes. 
Ruiz Pons. . . .
Alonso Corderó. ' '
Gutierrez Solana.' ■ 

Total 71.

Señores que han dicho sí.

Huelves., 
Calvo Asensio'.
Vega Armijo. . 
Agujrrc.

■I jQ óoa lo, 
Uzlariz. 
Tasara. 
Navarro Zamorano. 
Ferrer, y García. 
Martin.
Galvez Cañero. < 
Frias.
Castro.' 
Rua.
Iñigo.
Escosura.
Lasagra, 
Alfarc; *
Rihot.
Godina.
'Fuentes.' 
Iglesias. 
Bazan. 
Pacheco.
Fernandez de los Ríos.
Lara.
Soinoza (D. Antonio). 
Altun/.
Peña.
Nocedal.
Osoriu (D. Ramon).
Móyano. ' 
Ríos Rosas, 
riaZdñas.

Canovas.
Góello.
Pastor. ; 
Heros. ,
Virseda.
Valera. . - 
Sandoval. ' = 
Navarro. ¡ 
Cortina.. ■
Sevillano.
Ecliagüé. ' ' 
Corradi. 
Monzon. ’ '
Santana. 
Roda.
Gastou.
Gan [alejo.
Franco.
Blanco . ? J
Gautalapiedra. :
Leon y Medina.' 
Ordax. . •
Mariategui. 

•Yañriz (D. Matias).
Cuenca. ■ 
Ugarte. ' '
Alonso Martinez. , - 
Qlózaga (D. Salusliano).
Yañez.
Olózaga (D. José).
Osorio y Pardo- 
Abra rites.
Sr. pressdente Madoz. / 

Total 67. ■ .
È1 Sr. GALVEZ GAÑERO: Là comisión crée 

que aprobado el dictáihen debia preguntarse si sé 
aprobaban las actas.
ElSr. PRESIDENTE: Yocréo que la única pregun­

ta que debe hacerse es si se vuelve a la cornisiou, 
en lo cual pienso qué esta no. tendrá inconvenien- 
te,'.sí atiende al eápíriiu del artículo 10O dél re­

nes observó que-variaban á; ciertas horas del dia. 
Este fenómeno le pareció al principio ilusión de 
los sentidos; pero reiterados esperimentosno le de­
jaron duda de la realidad, y acabó por conocer la 
hora en las modificaciones del olor de la plan* 

Aa(l).
Aíufiphcáronse las flores, y bácia el anochecer 

difundían sus mas deliciosas exhalaciones. ¡Cuán­
to el dichoso preso gustaba entonces de acercarso 
a su Picciola I La líberalitad de Ludovico le sumí— 
tró algunos maderos, con los que formó un peque­
ño banco, tosco y desigual, en el que se sentaba 
al lado de Picciola siempre que deseaba entregar­
se á las acostumbradas reflexiones, olvidar su es­
tado y soltar la rienda á su imaginación en medio 
de aquella atmósfera aromática; Mejor se hallaba 
en aquel áspero asiento de lo que nunca lo estuVo 
en sus ricos sofás y sedantes almohadas; y pérmá- 
«ecia horas enteras meditabundo y embriagado•n 
un ambiente balsámico recapacitando en su me­
moria los días de su juventud, trascurridos sin 
placeres y sin afectos, perdidos en medio de va­
nas quimeras y prematuros desengaños.

Acontecíale con mucha frecuencia que volvien­
do la vista á los pasados tiempos quedaba sumido 
en profunda cavilación, en un estado m«dio entre 
al sueño y la vigilia, en una especie de apático 
estupor, en cuyo estado su imaginación Se exalta­
ba y poblaba él patio de la prisión de deliciólos 
sueños. .

Volvía á hallarse en los mismos festines dende 
antes le sobrecogiera el faslido; y derramaba á 
manos llenas placeres en qua no podia tomar 
parte.

(1) El botánico inglés Smitch ha ohservadôïâs 
mismas propiedades en el Antirrhinum repent 
Flora BRITANICA, t. 2., p. 656.

(St continuará.)



glamento que va á leerse. Verificada su lectura v 
hecha la pregunta de si pasaba ó no á la comisión 
nuevamente el dictamen, el Congreso acordó afir­
mativamente.

^®^® señalado en la órden 
j j ® fi®y®^ dictamen de la comisión que ha 

e ^edatar las bases de la Gonsiilucion del esta, 
no. rarecerae que debía entrarse en esta, discusión 
que no creo sera larga y adelantaríamos mucho en 
*^^ ’P que tanto ansia el país. Creo ser intér-

díscu ■ ^^^ Congreso al proponer que se ponga á
• ^^ I.A ^ANTA CRUZ; ministro de la Goberna­

ción. Si el deseo del gobierno puede influir en algo 
en 6 ! ánimo del Congreso, el gobierno pide se dé 
*® J^eferenoia á este dictámen.

ÊI Sr. PRESIDENTE; Se procede á la lectura 
del dictamen.

Verificada la lectura por el señor secretario Gon- 
xal^ dé la Vega obtuvo la palabra en contra.

El Sr. GIL SANZ; Señores, en .este dictamen se 
reconoce como -.conveniente que las bases de esta 
Gonslitucion sean previamente discutidas y apro­
badas; pero al mismo tiempo nose acoge en el la 
idea de que la comisión se componga de diputados 
de todo,s los partidos :¡ ara. que en el prevalezcan 
todas las opiniones en que se halla dividido el Con­
greso-

La comisión con esto reduce el proyecto de la ley 
constiUitiva del Estado en los términos de un pra- 
yecto de ley ordinario; y; esto, señores, no es bas­
tante, parque nuestra constitución debe centener 
lodaslas opiniones y no reducirse á líneas, que por 
lio estar bien marcadas se borren tal vez.

Ademas, señores, cuando no intervienen en la 
constitución del Estado todos los partidos, y cuando 
se dejan bastantes materias para leyes especiales, 
suelen ponerse estas en contradicción con la ley ge­
neral. Per eso la Constilacion del ano de 1845 fué 
tan mal recibida. Para que todos los principios ten­
gan la debida oportunidad, es necesario que se deba­
tan ampiiamentei y que se les pase por el crisol de 
todas las opiniones.

^^‘'qí.fi^fi qu® la comisión quiere suponer para 
no admitir mas que siete diputados, no es unidad en 
tí» concepto y no encuentro que inconvenientepueda

1 4?-coMiston en no querer admitir masque estos 
«etc diputados. La Con.stitucion tal como el pueblo 
Itt desea, no solo ha de serla representación ce todos 

’*"0 9“^ -ha de ser comprensi 
va de toda organización delEstado no dejando materia 
ninguna paia leyes secundarías y especiales, porque

‘’’fia;serviría que en la Gonslitucion se hablase 
de Milicia nacional ó libertad de imprenta, si habia 
de añadirse despues que estás se regirían por leyes 
espaciales. Concluyo,,pues, repitiendo que deben 
tenerse en cuenJaá todos los partidos políticos en la 
formación de la ley constitutiva del Estado, que si 
•?:.’9P“*a por excesivo el número de veinte y ochó 
diputados puede reducirse este; pero no hasta el es- 
treinodeque no intervengan todas las opiniones, 
inclusa la fracción democrática.
i ^^^ á contestar.911 breves pa-
j* c V* ^'’ ^Ú-Sxnz., Abundo en los mismos deseos 
0« o. b.. no me concretaré a las consideraciones ge­
nerales qua ha hecho, porqué esto creo no es de la 
cuestión. Yo creo que el pensamiento de los señores 
que-presentaron la propos cion fue que se admitieran 

opiniones en la formación de la ley del Es- 
tado. Ademas, señores, sea que las secciones tomen 
isucargo el nombramiento fie los individuos que 
han de componer esta pomision , sea que la Asam- 
"i®® '«.haga pof sí, ya se .nombren siete, ya sea otro 
^alquiera el número, creo que su nombramientó se 
hara: con arreglo;á la opinion que prevalezca en ia 
raayoria., y de lodos modos creo que la comisión 
«sea uiia discusión mas amplía aún que la que ha 
manifestado desear el Sr, Gil Sanz.

- fit Sr. GIL Sanz (para rectificar); Yo he im­
pugnado la idea de la proposición, créyéndó que en 
9jla no se da importancia a la idea de unidad v á 
lá intervención de todas las opiniones.

^^ Sr-.FUENTES; Ypdey la misma importancia 
el señor Gil Sanz á esta cuestión. Por lo mismo 

desearía que eligiésemos las personas mas aptas é 
®fifo' y por lo, rnismó que creo que 

no debe;, haber votos particulares y si solo un pen­
samiento homogéneo, porqué lo.s votos particula­
res no sirven mas que para gastar el tiempo, pro­
pongo un medio para elegir estas personas, dife­
rente del-que se usa mn el Parlamento, y opino por 
tanto que este nombramiento debe hacerse lo..mis­
mo que se han verificado las elecciones de vice­
presidente.

las posee. Vino la Gonslitucion de 1837, y bien 
pronto se víó que carecía de ese precioso elemento; 
vino una mutilación bárbara, la de 18-43; y hoy 
para que no acontezca nuevamente, las G ó’rtes de­
ben hacer todo lo lata posible la base de la Gonsíi- 
tucion, y el modo de llenar su misión es, que otras 
personas sin odio ni enemistad de ningún género, 
digan ; yo tengo mis opiniones , mis principios es­
peciales , y creo poder y deber espresarlos.

Yo prácticamente hablando entiendo , que si al 
lado del Sr. Olózaga, lumbrera del Parlamento, 
hubiera otro que dijera : yo creo que hay otra bas< 
con otra tendencia; el Sr. Olózaga la admitiría si 
Jas razonas eran tales que fuera imposible repul-

Esta es mi opinion, y por eso insistiré en que se 
aumente el número de los individuos -ide la comi­
sión, pues de esto resultaría que oiría dictámenes 
particulares que formarían uno general. Pero se 
dice, que esos dictámenes embarazan: no puede 
negarse la posibilidad de que existan opiniones 
pal ticulaies, y esto hasta es necesario, pues si no 
existieran esto¿ dictámenes, las cuestiones acaso se 
resolverían artificiosamente. Altamente importante 
es el que se discuta aquí lo que haya de verdad en 
muchos de los sistemas que hoy se debaten, pues 
se pond rían unos frente á otros, yJa verdad nace­
ría de Ja lucha. De aquí emanaría Ja luz siempre 
mas importante que la brevedad

Necesitamos discusión profunda', y siempre he 
deseado cabida amplia para todas las taorías y sis;, 
temas, y por éso deseo que la comisión sea mas nu­
merosa. Se dice que la comisión nombraráJas per­
sonas de quien tenga mas confianza ; esto induda- 
bletaentées muy conveniente. ¿Pero hay dificultad 
en que en vez de siete sean catorce? Podría desig­
narse por cada sección, como ya se ha indicado por 
alguna, un número determinado de candidatos-, y de 
este modo estarían representadas todas las opiniones, 
pues si la minoría era impótente en unas sec­
ciones, podría no serlo en otras, y estas personas 
ledsuinirian el espíritu de cada sección.

_Se dice q ese podrán hacer enmiendas; pero esto, 
señores , podría evitarse siendo numerosa la comi­
sión, porque en tal casóse vena una verdadera uni­
dad y un punto de atracción, que produciria medios 
de la inayo! consideración. Entonces todas las opi­
niones tenderián á URÍrse , porque es una propen-^; 
sion de. la humanidad la tendencia a la unidad li- 
lósofica, y esa propension se acrecentaría á manera 
que se aumentara su número, y por Jo lauto coar-r 
Jar el número- seria perjudicial a la manifestación 
de otras opiniones, y asi deduzco que debeaumen- 
tarse el número de los siete.

Insisto,.pues, en esta opinion, porque nfoaíli'^e 
ver consignada dos veces la brevedad en el dic­
tamen.

] El Sr. PRESIDENTE ; Se va á leer una enmienda 
al primer articulo de- dictamen.

El señor secretario Gonzalez de la Vega lee uña 
enmienda del Sr. ülloa y de otros varios señores 
diputados, en la que se pide al Gongréso, que en 
atención á la gravedad del asunto, se componga la 
comisión de nueve individuos nombrados por la 
Asamblea.

nos dígan cuáles deben ser las basés de la Gonstitu- f 
cion. ¿Hay algún señor diputado de las Córtes cons­
tituyentes que al meditar sobre este asunto no se 
haya estremecido al considerar la responsabilidad 
que contrae ante sus conciudadanos y la nación en­
tera? Guando de esto se trata hemos opinado mu- 
*:ú°.® JRi.® E Asamblea misma'debe nombrar losJn. 
dividuos que se fijen para quesean la representa­
ción de todos los que aquí nos hallamos. ¿Y se crée 
que este es un encargo que puede fiarse a las sec­
ciones? ¿No puede estar sucediendo que en una mis­
ma sección haya très ó cuatro diputád'ós que deban 
contribuir por el bién del pais y por süAciréuns 
tancias especiales á la formación de' las bases del 

iCodigo político? Señores, la Asamblea’debe meditar­
lo inucho. ¿No puede suceder que en el-número de 
individuos que comprende una sección no se en 
cuentren los conocimientos necesarios para este ob- 
.iéto y que en otra sección se hallen reunidos los 
individuos que sean mas apropóñtó? Pues que para 
nombrar presidente, vicepresidente y secretariqs, 
¿no sucede que nos ponemos de acuerdo y forma­
mos candidaturas?. Y siguiendo esto para la.elección .

, de la mesa, ¿queremos fiar á la suerte la comisión 
que ha de redactar las bases de la ley fundamental 
del Estado? No, señores, es preciso que el país se 
convenza que desde el prim r paso que damos para 
su futura felicidad velamos por .sus intereses y pro- 
‘p.J^.^os con tino y madurez. ¿Y cómo lo hacemos? 
Ehgiéndó los individuos  Ja misma Asamblea pór 
medio de papeletas y no comprendiéndose todos los 
nombres en una misma, sino cada uno en Ja suya 
es decir, nombre por nombre. L

gusta real familia continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REEAL decreto.
Atendidas las consideraciones que me ha es- 

puésto D. Rafael de Guardamino, jefe de sección 
del ministerio de Gracia y Justicia y diputado á 
Córtes, vengo en dejar sin efecto mi decreto de 1. 

.dehactual nombrándole subsecretario del propio 
ministerio. r r

, Dado en palacio á ocho de diciembre de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.^—Está rubricado de la 
real manó.—El ministro de Gracia y Justicia, Joa­
quín Aguii re.

: Teniendo en consideración los méritos, servicios 
y recomendables-.circunstancias que concurren en 
D. Ferliando GanorManúel , jefe de sección del mié 
nisterip-tíe Gracia y Justicia, vengó en nombrarle 

: subsecieiarip del mismo en cómirioñ, con eisUel- 
do ,. Jionorps;y consideraciones, que á este destino 
corresponden, y con retención de aquella plaza, que 
continuará desginpeñañdo, . . '

Dado en Lalacjó a ocho, de diciembre de mil ocho­
cientos cincuent jy cua,tro — Ésta rubricado de la 
real .mano,—El ministro de'Gracia y Justicia, Joa­
quín Aguirre.. -

ISHRITuTrSlREW. ' ■

El Sr. BAYARRI: El deseo del Sr. Fuentes no 
puede cumplirse, porque tenemos ya un reglamen - 
to, y en él'sé marcari ¡los pioJos de hacerse estos 
nombramientos. -

El Sr. PRESIDENTE; Gomo no se discute el 
articulo I.% tiene ia palabra el Sr. Gil Virseda.

El Sr. GIL VIRSEDA: Tengo el intimo conven­
cimiento deque os individuos déla comisión ha-' 
ran un trabajó concienzudo; pero como despaes de 

ha de venir aun el dictámen, á la 
Asambléá, v aquí han de discutirse ampliamente las 
opiniones todás, y pueden hacerse valer por medio 
de enmiendas úde otro modo que se adopte, pare­
ce que no hay necesidad de que la comisión sea 
numerosa, por eso cuando se ha tratado de esta 
cuestión se han pesado maduramente las razones, y 
se ha adoptado queda comisión fuéra de siete indi­
viduos. Esta propone'que se haga el nombramiento 
por la forma ordinaria, éstóés, por secciones, por­
que no hay. razon para, alterarlo, mhora bien, el nú-. 
mero de indiviiluos.que á cada sección corresponda, 
liabra de ser el q.ue represente la opinion de ella. La 
proposición dite que la forma dé la-eléccion sea pór 
a Asánihlea, pero yo creo que se opone esto a la Ji - ■ 

nei tad del debate, puésto qüe esta s'e puede mani- 
le&tar mejor en seCciónes. En ellas pUeúe dominar 
una Uu'tra opinion, y por eso la proposición primi- • 
liva establece la elección ordinaria; esta es la razon 
que Ungo para pens r que là comisión no se nom­
bre por Ja Asamblea, pues;»! .asi se luciera, las ma- 
yorias sofocarían sin duda las minorías, prevale­
ciendo «qúellás y ño estas.

En cuanto al número , señores , sé dice qué la 
enmienda marca mas individuos que los que se fijan 
de ordinario.

Aun cuando no pretendo ocuparme á fondo sobre 
este particular, diré, sin embargo, que no sería 
inoportuno fijar un número mas considerable que 
el que se exije para casos comunes. No creo tener 
nscesidád de esforzarme en este pünto. En algunos' 
casos se debaten intereses determinados, lo -que nó 
sucéde en el que nos peupá. En este se necesita nó 
solo el conocimiento político filosófico á la division 
de los poderes dél Estado, de sus atribuciones, de 
los limites que Jos deben separar, de lá manera co­
mo deben influir unos de otros, de la influencia qué 
sobré ellos débe ejercer el gobiernó, sino que tam­
bién son necesarios los conocimientos administra- 
tivos, los económicos, er-coñociinieiiio de la índole 
especial del país y la esperiencia en los diferentes 
ramos de la administración pública. Porque, -como 
aquí se ha indicado, las circunstancias, las necesi­
dades, las lecciones da la esperíenéia nos aconsejan 
que salgarnos del camino ordinario y que seamos 
previsores mas bien con esceso que.cón escasez. Es 
preciso que el código politico que formemos no sea 
elastico, qiie esta fue la causa de la muérlé dé la 
Constitución dé 1837 En este particular me hallo 
enteramente conforme con el dictámen dé la co­
misión. ; ;

Y para que esto no se verifique, deseara.ps los fir­
mantes de la enmienda que- sea.mayor eí número- 
de jos indiyiduos^que compongan la comisión, y 
que éstO' nombramientos se hagan uno á.uno por- 
la. Asamblea, .puesto que de esa manera tendráp mas 
•representación, puesto que serán nombrados porto- 
tíos los señores diputados, Por todas estas razones 
suplico á la.: Asamblea se sirva tomar en considera­
ción la enmienda presentada.

En esta sección nna de las mas impor­
tantes de todo iperíódico que tiende [á ilus­
trar de un modo positivo y leal á la opinion 
pública debe llevarse por norte la impar­
cialidad y la buena fe,- Con efecto, al.com­
pendiar un artículo de fondo, puede con 
suma facilidad, involucraüdo las ideas que 
contiene ó uniendo párrafos testuales del 
mismo, poco distantes entre sí, conseguir 
que el público al juzgar forme una idea equi­
vocada ó contraria á la que debe formar.

Por lo tanlo, en esta sección como en to­
das las demas según tenemos ofrecido, sere­
mos muy circunspectos è ifliparciales.

Las Cortes se ocupa en el primer fondo 
con elogio de los trabajos que hicieron las 
Constituyentes; y en otro juicioso artículo 
las dice que nial^astan 'el tiempo y sé ocú­
pen de nuestra Isla de Cuba. En otro fondo 
y coala mayor energía, le sacude unos cuan­
tos mandobles á el Periódico Dos Pobres, 
que se publica en Oporto. Es preciso confe­
sar qué los merece.

i La España uo trae artículo de fondo. En 
la fisonomía del correo estrañgero se mani­
fiesta párlidáriú dé la union del Austria cón 
las potencias Occidentales, /sin restricciones

periodicos, nacionales y estrangeros, participan de . 
la misma ansiedad que nosotros. Empero, esto no 

““® ^° comente según las noti- 
’ i^^^® esperan ver pronto á las .tropas austríacas formadas al Jado de las anglo- i 

teSliSS  ̂r «y* ‘“ ’" “ "'ma, que “úa t 
■ K ' ^'^°® ‘^‘^^^ fl“® ^^0 ®® llevara a cabo i 
hasta de aquí a tres meses, término que se da á la

® deseche las proposiciones ^®'^.®®®”-y aquellos que tendrá efecto al mo-
““®® aseguran que las.pr.oposi- 

^^ '°^ cuatro puntos de ' 
^%?!• dicen que son .mucho mas exigentes.

Gdsi toda, la prense estrangéra se oeuna de ' éste 
^®^titó de. 111 teres vita! .para la paz europea.

.i pó^Jto fo que hemos leído de'mas notable:' 'J ' ‘ 
hóticia.s de Jassy, que publica él ’’ 

Eoyd, asçguraipqué se há recibido orden mandando' 
foner pr.eparad.og.50,000 alojamíéntós para Es tro- t 
pas turcas destinadas á oper,ár éii la Desarábiá. ' " 

■ La Gaceta de. Augsburgo dice hahsr llegado a Po- - 
ipnia muchos regimientos rusos, de los que unos ’' 
toman posición Sóbre la ribera izquierda del Vistu­
la, y .otros, mafehari á reforzar los ejércitós de Be-' 
sarama y de Crimea. Esto lo confirma también un ' • 
despacho especial de nuestro servicio que acabañóos 
de recibir de Hambourg. A la Gaceta de Weser es­
criben del interior de la Rusia,, que Ja ^industria se 
resiente mucho, y que se piensa en mandar á Pru­
sia los productos fabriles capaces de trasporte.

.úe apoyar la resolución que tomé la 
' teta.Gerquípica respecto al tratado auslro-prusia- 
no, ha resuelto él emperador de Aústria formar eñ®" 
? “,““’ <^®’'®® <^ó Viena, un cuerpo de SO 000 hom- 
bres.con 200 piezas de artillería. Los gobiernos .tíe 
bajoíiia y Wurtemberg toman medidas analogas; él 
eontingente sajón está, llamado para el 30 de di-’' ciembre. , - . , *

.D^pachos dé Víená dicen, qué si la Rusia no ' 
acepta un el termino de tres meses las proposicio-d 

sido hechas, se llevará; á cabo el : 
tratado firmado por el Austria y las potenciasopci-,,' 
dentaiss. Parece que .las proposiciones no diféren-‘ 
cían de Es cuatro gárantías.ya publicadas.' Un'’des • 
pacho recibido por él .Tíin‘s dice en lugar dé «sí ' 
en el termino de tres meses no ha aceptado^ lá 
Rusia los cuatro puntos de garantía ect. ,» «si en 
Jres meses la Rusia no ha cedido etc.»

: Los diarios de Lóndres anuncian que Van .á ser 
Sebastopol pnce regimientos.'

II ,^l^ .de Augsbourg dice que él efectivo ác-' 
tnaldel ejercito ruso en Grímea,' cómprendiendo el ■ 
cuerpñ deDannemberg, no llega mes que á 80,000 
hombres. ' ■’ •

:Los generales rusos han hecho presente al erape- 
rgdor la imposibilidad de reunir alli más tropás^^ S ' 
causa del móvimienlo del ejército otohnfno sobre él 
Danubio.

’.Eí Sr. GALVEZ GANÉRQ: La mayoría de-la co­
misión tiene-el sent.miento de nopoder admitir lo 
-propuesto por S. S., y digo .la mayoría, porque al­
gunos de mis compañeros opinan por- la admisión 
de la enmiQnda. La mayoría de la comisión pu esta., 
conforme con Si S., porque aquí no vé la cuestión 
á Ja allura-que se quiere elevar, ni tampoco de nú­
mero de diputa los, sino puramente de método. El 
nombramiento que S. S.. propone que se haga por 
la Asamblea, tendrá mas inconvenientes. ElSr..E3--
cosura propone que el nombramiento de los indivi- 
jdlíos de la comisión se haga por;el órden estaWecú 
,do para el nombramiento de presidente y .vice pre- 
sidente de la’ Asarâblea';: para éstos nombra mien tós 
nada tienen que ver las secciones, y por consiguten-’ 
te no há'lugar á lo que.S.. S. desea, ademas que es 
conira el reglamento, de Consiguiente nó podemos ' 
hacerlo. En su consecuencia, la mayoría de la co­
misión no encuentra razón para salirse del órden 
eStableCtdA -, tpnpmae xjua fictjotam-oq .á ouj X'ogla —. 

■mentó: síes \icioso para aigniios casos; lo será para 
todos. . . : i

'^ î^?i® ^Q'^israbi’e un cuerpo turco ha entcado 
en la:Moldavia.. La Pre.sig.de Viena ha recibido ¿0-. 

, ticias de GaUtz fecha,24.de noviembre que dice que' 
. ios rusos se retirabàn de Reni, y que al ofti) Wse 
' aguardaba alli á Achmek-Pacha; "

Là Gaceta Se Adsgbourg inserta el proyecto de 
alianza que el Austria y la Prusia han presentado 

: ala comisión oriental-de la dieta.
; ,La dieta quiere declarar; .
; . V;. Que .la cpnfédei;apion gerihahicá récoiíoce’
‘ uuâtro! puntos' preirmitiares son en áu ci^e'én-i' 
cía la baseconveniente^pars una paz insta y dura-Ia líEBiA teme lo que nosotros temeraosj . , - -............ ,------ -- ,„... , „„„.

tíña gyer-ra universal si triunfára la Rusia ,^^\P®‘'’° ^Úara .satateneh)n especial en los artfou- 
delRiué.dc Sebastopol, Eu un segundo artí- ' " -“° masinteresanlgs, pa.r*. fos’^sfo-,
culo se ocupa de los'periodicos portugueses 
que soslieiíen la union, insertaido varios ar­
tículos en los cuales'sé dernuestran las gran­
des ventajas. que hay para ambos pueblos, y 
aun para Europa.

El Tribuno en uri sentido artieillo, clama 
contra la quinta de 25,000 ^ombres que ha 
pedido á las Cortes el ministro déla Guerra. 
.'.:Í’t;PAR£AM-iE5ÍíTÓ defiende la contribución 
de consumos en un estenso artículo ; ÿ en 
otro, se ocupa del señor rainisiro de Fomen­
to jmanifestañdo la desfavorable opinian que 
le ineréce la lectura de h 'Revista dé Obras

El Sr. FUENTES: El reglamentóse ha hecho pa­
ra leyes comunes, no para casos especiaos; creo, 
Eíie&> no puede aplicarse á esta cuestión que es de 
tanta .magnitud.

Él Sr. BAYARÉT; Eí reglamento se ha -hecho 
para las GórtesGonstituyentes, no para casos comu­
nes ni para casos especiales.-; ,

El Sr. ALONSO (D. Juan Báutista): Tomo la pa­
labra, nopara poner en duda Ja sana intención y 
lealt^ .con que la com sion desempeñará su traba­
jo, sino para hacer algunas observaciones qué creo 
serán de a'guna importancia.

Yo, señores, que he oido lo que se ha dicho en 
esta cuestión, que he oído hablar de unidad de 
pensamiento y que he oido al mismo tiempo invo­
car por dos veces la brevedad, me he levantado á 
hablar en contra de esa idea, porque constituir un 
país es una cosa demasiado grave para que se pueda 
nácer depfisa.

Diráse también que para que prevalezca un solo 
pensamiento en la obra que se va á levantar con­
viene se reduzca lo mas posibíé el número de los 
individuos que han de componer la comisión: y sin 
duda fundándose en este.-principio, se ha- querido 
que no pase de siete 'Vocales. Yo, señores, creo que 
para que-efectivamente resulte esa unidad de pen­
samiento, es preciso se consulten todas las' inteli­
gencias del Gongréso, y para eso es menester oir la 
discusión de todos los pensamientps políticos que sé 
epcíerran aquí, y cuyo fin no se logrará, sino ha­
ciendo sea inayor el número de los que Ja compon • 
gan. La unidad del pensamiento solamente puede 
conseguirse con el producto de los esfuerzos par­
ciales, que será tanto mas eficaz, cuanto mayor sea 
la lucha de unas fuerzas con otras, y del que pro- - 
vendrá la ventura. Tengan entendido que cuando 
se invoca la palabra de unidad de pens-miento, se 
dice tal vez una cosa en contra de las ideas rectas 
de la comisión misma. Es preciso, señores^ no olvi­
dar que esa unidad resulta despues de debatidas di­
ferentes opiniones y diversas doctrinas espuestas 
diferentes veces sobre muchas cosas. Está es una 
opinion hija de un estudio filosófico, y por lo tanto 
creo debe componer .esa comisión mayor número 
de individuos para que en ella estén represen ados 
todos los principios. De este modo habrá homo­
geneidad en los artículos y en el todo, porque des- 
pues'que las bases fueran 'objeto dé úñ debate, el 
total ofrecería menos inconvenientes para su apro­
bación. De manera, que la unidad de pensamiento 
y la homogeneidad .dtí las partes, puede mejor con- 
ciliarse según cumple á una Asamblea Gonstitu- 
yente.

Ya qué estoy ocupando la atención del Gongréso 
quisiera rebatir otra dé las. opiniones dél señor don 
Juan Bautista Alonso. Ha dicho S. S. que en el dic- 
táuien se recomienda mucho la brevedad y há creí­
do sin duda que esa palabra quería significar preci­
pitación; no ha side, esté el sentido en que la ha 
a.doptado la comisión , pues que tanto como S. S. 
^es.eauios_tqdos nosotros se hága'cón toda la calma, 
deliberación y madurézj que .requieren cues iones 
de jan alta importancia como la presenté. Guando 
nosotros hemoshablado de brevedad, hemos queri­
do dar i en tend,er la brévedatí posible y compatible 
con la debida reflexion que se merecen estos àsùn- 
tos, tanto mas cuanto, el páis. está esperando con 
ansiedad la nueva Goñstitu,cion. '

Ademas, esta breyedad se refiere ah trabajo de lá 
comisión, pues que la Asamblea cuando llegué él 
caso de conocer y discutir el dictamen de aquella, 
podra tomarse todo el tiempo queoreá nécésarío.

Por otra parte, aun ciando sea de siete ó de 
mas el número de individuos que componga esta co­
misión, sabido es que cada uno de los señores di­
putados que giisfo podya .acercarse á ilustrarla y á 
emitirlas opiniones que en su concepto sean ni^s 
preferibles.. .

El Sr. SANCHO :-PidoJa palabra ' n-.
JEl Sr. GALVEZ CAÑERO, (continuando); 

Adoptándose el medio que la comisión propone, re­
sultará que la que emita su dictamen,, una vez 
nombrada por las secciones, la responsabilidad del 
trabajo qué presente será de los individuos que ia 
compongan. . . .

El Sr. SANCHO : Como individuo'de lá minória 
de la comisión, voy á decir dos palabras a la Asam- ' j 

' blea. La mínoria^ha creído que érá inéjor seguir lo\ 
acordado érí el año de ‘1836 para eí nómbrámienio • 

■ dé comisión de' Consttitucion. Debo también hacer

Siempre .que se debate una cuestión de, forma, 
todos deben 'fijar sü atención en ella, y aï significar 
«n esta el número de siete diputados, pregunto, 
¿qué desventaja habría en que hubiera mas? Si el 
asunto es grave, ¿qué inconveniente puede, haber, 
tampoco «n que la comisión fuera mas amplia? 
Ninguno, poique trayendo esa discusión al terreno 
deJa.práctica, podría suceder, que personas de dis­
tintos pareceres llegaran por ú'iiino á comprender­
se, y esto, señores ’, nunca pódria ser désventajoso. 
Si en la comisión de siete se encontrasen personas 
que creen bastante avanzada la Constitución del 57, 
se hallasen otras que la juzgaran demasiado pro­
gresiva, considerándola algunos por el contrario 
de_escasa influencia; aumentándose el número po­
dría acontecer, que al Jado de esas personas habría 
otras mas adelantadas, que querrían ensanchar las 
bases de la Constitución dentro de la circunferencia 
en que todos obramos, y la discusión seria muy 
amplia, y en tal caso habría quien propusiese , no 
uno, sino tres ó mas artículos.
r Señores, yo tengo entendido, y ojala me equi­
voque, que las Constituciones hasta ahora han pa­
sado por un.misterio para las clases menesterosas, 
como SI se temiera que las ideas da derecho y de­
ber pudieran pertenecer á otra clase que las que hoy

. Acerca del número de individuos de que debe 
componerse la comisión, no hemos creído sea ne­
cesario el número que se consignaba en la proposi­
ción, porque de este modo eí debate séria demasia­
do largo y se pasaría mas el tiempo.
. La Asamblea,.s‘n embargo, resolverá loque crea 
mas oportuno, pidiendo por mi parted las Córtes 
se sirva aprbar el dictamen de la comisión.

®* Sr^ ALONSO (D. Juan Rautista, para rectifi­
car); Señor presidente, voy á rectifiCár breveíiíen- 
te. Yo no he hablado ni una palabra contra- el 
método da elección que ha propuesto la comisión, 
porque estoy conforme con su dictámen y con lo 
¡que previene el reglamento.

. . Acerca de la brevedad, he dicho algo,y si he 
insistido mas, es porlá importancia del asuntó y por 
que temo que las Górtes Gons ituyentes se convier­
tan en ordinarias.

(A petición Jal señor Es'cosurá se dió lectura por 
el señor secretario Galvo Asensio de la segunda eh- 
míenda presentada al dictamen de la comisión ) ■

El Sr. PRESIDENTE; .Tiçne la palabra el señor I 
.Escosura.

El Sr. ESGO.SURA: Voy á d cir cuatro.palabras 
para apoyar la enmienda que he suscrito en unien - 
de otros compañeros,

La comisión al proponer en su dictamen que el 
numero de individuos que ha de componer la que 
debe redactar las bases de la Gonstitucien sea el 
ordinario, se ha fundado en el de.seo de evitar en 
el seno de la misma la presentación de votos par - 
tieularés. En esta-ha creido tributar un homenaje 
de respeto al reglamento interino sometiendo la í 
la redacción dé las bases de la ley fundamental á ; 
las_reglas establecidas para cualquiera proposición.

Tanto para unos, como para otros señores dipu- 
?-®» J'^^tó-para Jos de la izquierda como para los ‘ 

déla derecha la Gonsfitucion del Estédo no'debe 
ser una ley ordinaria.

Quisierá qúe mis compañeros se pertetrásen de • 
esta diferencia: cualquiera ley ordinaria tiene por 
objeto el arreglar derechos determinados, al paso 
que la ley fundamental ha de ser la pauta de: to­
dos, va a crear los poderes del Estado, ha de esta­
blecer como han de funcionar, y ha de fijar el; fu­
turo destino de la.Nación, objeto principal que se ' 
ha propuesto la revolucioñ. ' ' ’

Ahora bien, señores, ¿queréis sujetar esta ley 
gravísima, esta ley de las leyes, esta fuente de to­
aos los derechos á los trámites de una proposición 
cualquiera? ¿Queréis que nos encerremos en un re- 
g amento ordinario que no esta aprobado definitiva­
mente, que mañana puede dejar de serlo? ¿Hay 
por ventura reglamento cuando de materias tan 
graves se tra ta? No. señores, y eso que no se trata 
ue nacer la Gonslitucion, si no de elegir un cierto 
numero de hombres apreciadores de las teorías po­
líticas, conocedores de las necesidades del pais; que

P‘:®®^®A’-A9^® componiéndose'áq'uellá comisión dé 18 
ÍT^y'í^fifi5Í sobré ser muy numerosa, resüitaria 
que-no Habría íáñtá unidad de • pénsámientó. üná 

■ edmisióñ dé Í8 individuos no hace nada, porque 
4? Pficfié hácérló por su número éxcesivo. Ese'cre'- ' 
cido húmero esmuy bueno parala de presupués- 
tos; por todas estas razones creo que la comisión' 
estará; mas autorizada por el método qué propone 
la minoría de la á qúé pertenézco, en cuya repre­
sentación hablo. ■ ’ ■

El Sr. Secretario GONZALEZ DE LA VEGA: 
Se tomará en consideración la enmienda.

(Habiendo duda del resultado-de la votación, se 
procedió á contar los señores diputados que éstaban 
sentados y los que estaban dé pie.

Verificado el recuento, resultó no tomarse en 
consideración pór 115 señores diputados que esta­
ban -sentados contra 64 que estaban de pie. 
,.j^?^fifi^ontinúo el Sr. Secretario Huelvés lee él 
dictámen de la raáyoriá de la comisión.

El.Sr. GIL sanz (en contra) : Eii mi ópiñíon, 
señorps, laícómision debiera .constar de caforcé in- 
ditídúos, dos por cada sección , á fin de que éstu- 
vieran'representadas la mayoría y la minofia. Lá 
cuestion que nos-ocupa ■ está por encima del regla­
mento; sale fuera de Jos límites de una cuestión or­
dinaria. - - '■

El Sr. RAYARRI (déla mayoría de la comisión): 
La_mayoría de la. comisión siente no poder admitir 
la idea del Sr. Gil Sanz, pues no cree, como S S., 
que este debafe esté por encima de laJey. Además 
el pensamiento que nós ha indicado de. que con­
viene que cada sección esté Representada por dos 
individuos, uno de Ja mayoría y otro de la mino­
ría, -daría por resúltado: dictámenes encontrados 
que no son nunca convenientes. Así creo, que la dis 
cusion debe-ser en estelugar;: aquí es donde todas 
las opiniones deben emitirse y tienen cabida.
- E! §^' Q^^ SAN,Z (rectifiçando ) Yo.no he dicho 
qué esa discusión éstaba fuera de lá ley.'

No habiendo quien, tuviese toncada la palabra, 
leído nuevamente el. articulo 1. ®. dé la mayoría, 
queda aprobado. / .
.Asi mismo, se aprobuel artículo 2. ° ,sin discusión 
alguna. ;

El Sr. liUELVÉS (secretario), íeeel dictámen de 
la comisión de- actas rela tivo á las elecciones de' la 
provincia de Badajoz nuevamente redactado. Queda 
sobre la mesa.

Acto continuó el Gongréso resuelve que íió haya 
fesion mañana domingo.

ELSr. PRESIDENTE: Orden del día para ¿1 lu- 
-nes. A Jas doce se reunirá el Congreso en secciones 
para entrar temprano en la discusión 'de los nego­
cios pendientes y del dictámen de Ja comisión de 
actas que acaba deJ&€rse...„.........

Se levanta la sesión.
EranJaeseis;: : "

ACTOS WKaAlBS
PRESIDENCIA- DEL CONSEJO DE MINJSTHÔ3

S. M. la reina (Q. ©. G.) y su au-]

El León Español no se ocupa tu gu- 
fondo mas qpe de la sesión del día siete, elo­
giando mucho al general Córdoba.
, Çi^^mor , P-üBLico Se ocupa del Go- 
'^’’V^? ú« láSiCÓriety de la marcha que se-;

guiria y de lá que deben seguir. Se lamenta 
de que ni aquel, ni estas, se hayan esplicado 
categqricamente de la marcha que piensan 
¡segu’i*- —

La Verdad critica el Concordato, y á sus 
autores , fundándose en la historia de nues­
tros antiguos y sabios jurisconsultos.

El VOTO NacioiíAL truena contra lo.s hi 
pócritas qúe por antonomasia se llaman re­
volucionarios. Se laménta de jos resultados 
de la revolucioni Se ocupa con sensatez de 
la contribución de consumos, y en un todo 
lleno de graves y profundas reflexiones, dis­
curre pon açierto. El gobierno verá. .

i El Látigo la ; toma en su tono siempre 
JOCOSO é incisivo hasta la dureza, con los doc­
tores de capa parda. Con sü pan se lo do­
ma. No quiere ia iinion liberal. Paciencia, 
no se apure: ya tendrá guerra; al fin esta 
buena señora es tan pródiga, que á todos re^ 
parte sus beneficios cón prodigalidad y co- 
quetismo.

j^^ Diario Español se dirige algobierno, 
; al Congreso y á todos ‘los hombres políticos 
con. un ésíensó artículo, reclamando la prác­
tica-de Jas ofertas que se hicieron á los 
pueblos. En uno de los párrafos dice: «Los 
qUe en tal ocasión aparten su vista del esta­
do moral del pais para fijarla solo en la obra 
del nuevo código politico; los que dejando 
® y^J^.^P esta..y aquel pretendan ócuparse 
^QÍo en las medidas económicas, y lo rnismó 
los que no quieran ver ni sondear la crisis 
ijoanciera para fijarse solo en las luchas de 
escuela ó de partido; unos y otros, todos se 
equivocan grandemente; todos incurren en 
una inmensa responsabilidad. Que su pátrio- 
tismo y su conciencia ló tengan presenle.»

Lá SOBERANIA: Nacíqnál çontinùa enu­
merando los ,defecto!s de la contribución de 
consumos. Nos, llama muchísimo la atención ' 
de las líneas con que .encabeza su número, i 
^^^6^??!??. Y’^ràn nuestros leetores en otro lu­
gar. Censuramos semejante atentado, y pe- 
diraos el pronto y ejemplar castigo contra el 
delincuente.

í^A Esperanza no ha tenido á bien apa­
recer por nuestra redacción hasta úlliiúa 
\}Q^A, Las ^^^ Europa, no he­
mos tenido la honra de sentarnos á su lado 
porque nó ños han dé vuelto la visita, 
: El Adelante defiende á los demócratas 
y combate la contribución de consumos; la 
füérza del ejército permanente y asegura que | 
con una Milicia nacional nümérósá" y bien; i 
organizada^ pueden hacerse grandes eco-i 
'nómías.' ' ' . ■ ■ : ' - ;

' cewo raíNGERO.. :
Todoi ésperalmos con ansia. ,ei testo del jratádo 

firmado púr'el Austria y las potencias occidentales 
Todavía no lo ha publicado el Monitor, y todos los

. Pl^®.9^ ®^ Consecuencia debe insistirse coh 
®óbCé está basé para llegar a la paz-., 

^' ^^ en caso dé iin ataque de los rusos, con-; 
Ira el Austria, ya sea en ,su territorio, yg endos 

; principados, Ja. Alemania se obliga a sostener coa 
lo,d,Q.s yus medios al Austria. , "

■ 4." Qué en consideración á là' actitád cada dia 
: mas amenazadora dedos negocios eúrope'os, seen- 
carga-a la comisión - militar-tórae las medidas ijece- 
sarias para que.,1a confederación,qmeda estar, pron- 

; ta,.por lo que respqçta al ej,éj'Citp, teniendo por ba- 
se el ,proyectó deyesÓlución de ^0 ’de abriRqúe 
autoriza n la comisión ’política pârâ presentar Tas 
proposiciones que. exija la -ejecución de-las medidas 
militares que se crean convenientes.

: Algunos han querido decir que el ejercita dé 
DmAr Pi>cbc «<■ mor-ohaba ja aubi é el ^rruih V 
Mban sus'fespéranzas;en (füé-se lé habían pedido 
20,000 hombres para la Gríniéa-; pero no han’Sido 
Untos, sino dos regimientos dos que so han didai-

I a Rarna con aquella.dirección..
I }» ^tacion no es la ipasYavorablé para
: entrar en .campana en el Pruth, Veamós/sinndi- 
. barga, sus prc^ectos-. ^ - ; ; n í -

•Cuenta su ejército 60,000 hombres bien discfplii 
y-fleíposos-.de repetir Jos sucesos.de Oltenit^ 

za y búistria; un.cuerpo de eerça. de ,40,000: hom.- 
S-®" h ..-1^ ordenes inmediatas de Óraer-Pachá 
parece debe concentrarse en la Moldavian ocüpáhdó 
las anteriores posiciones de los rusos. Él‘Cuarteise: 

el resto de las tropas mandadas 
5? 1 ocupa.el.-Este, de. lu- Valaquia- y

por eonsiguiente las dos ribe- 
cuartel general éh Ibraila. A 

estos 60,000 hombres se unirán dos divisiones'fran- 
cesasy-y los rusos no podrán oponer masnue 40 000 
que deben^cubrir. una-línea, de SO leguas -á lo'.me-

' ^®-“P7* .numérica está POr .Us, tropas otoma- 
P’?®A®ll Afiemas .elegir el punto mas favora­

ble para penetrar en là Resarabiaybátir èn détàîié 
nan îa 1“* tólsós ataques á las tropas .rusas; 'Ocu- 
w í^ob-'^udscha y las plazas- de Jrakteha 
Matschin y..ZouItcha amenaza Ahme.trDachá inee- 
A¥ÚWenty: las fpptalezas rpsas de. la'ribera izquier- 
r^’ ,. jfil,® láraail, e impide que el e emigo éche 
mano de Jas guarnieiones de eStóS dos puntos tan 
importantes.< Asi conserva también’ Omer.-Pachá 
toda la libertad: posible para operar sobre el -Norte 
fi :rAh^® '^k^eptro dq Ja JJesayabia sin temor.de te.- 
ner que habersélás cop fuerzas supariores., ’

• CORREO WIOBI/iyl^
Casi todàs las cartas y periódicos qué he­

mos recibido ayer se ocupan de la elección 
de compromisarios para procédér-á- la de 
ayüntamientos; asegurando que ni el rnenor 
ílesórden ha tenido lugar en las retiñiórie§ 
preparatorias. Las noticias de. Cáiahlña Jó- 
^??'^^< ^H^^í^^^ ^ ^^^ lluvias y nevadas qüé 
"Op caído últimamente, poniendo í^rihinoálá 
^9*1^0^ R® se 'esperinaentaba,. De 'Bàrçelpna 
e^cribçp que éf derribo de las murallas va 
llegando á su término y se espera que den­
tro de muy poco tiempo, pueda esleiiderse 
aquella, población por la liermosai ilaniira 
uerbána. El estado sanitario de aquella capi-- 
taL continúa siendo ^a listac to rio, á. pesar ¿le 
lys fi ecuentes variapiones atmosféricas o.Gur— 
rulas en la,última semana. En Andalucia,y 
valencia sigue disminuyendo el cólera, y de 
las demas provincias nada notable nos co­
munican. -
' ySÁ5VTÁNDER 4 í/g Sictembre-.-^Iiemos íénido uPa 
giapiíe eónsiernacion.cofi motivo de haberse repro- 
dueido el cólera ,c«n alguna violencia.,,a..lo, cual 
^^ . ^, ;P”.-^hidQ ,el regreso de los mucbisimos 

^^™?rMós-que' estos úítiíhbs âhs'é^ háh' fêâitüidb 
3 sus casas. Según nos han dicho U'e'^'resaroh bias 
de 'cinco mil personas , circunstancia que tenemos 
para.nosotros habrá s do-la- principal pavS3f.d,e-estfl 
f^PdiB. ■ ®9®bfiia eiy. qna epidemia.que casi éstaba ya 
y991iif??* .P^í^P^K s 1 perraanéncia Iiiih réinadó 
tiéíeoá témpcát'u'cfcós' del Nortedel Súr, del Eíté 
y d'el Oeste j- hemos’ tenido seqnedíitl y- Jlu-vias -y 
pasado por. las,diversas iiiíluencias, de -frios y ealo- 

Af^';>jel inexorable .cólera .hg. seguido, siempre el 
,‘Pt«;íypeuinúesiía población , diezhñnmo ^ip 
piedád á' W’hábitantes en medio tíe* W varios 
cambios. metéorOlógicos y a Iterad Oh 6« atmWêri- 
cas. El numero de.los atacados que era últimamen­
te de tres, ha aumentado ahora en la forma si­
guiente;

El 1.°, 15. .atacados, 5 muertos.

- -3 , _15. ' -"7'
El mercado último estuvo muy desanimado.



IxjORoÑo !;• de diciembre.-p^ide que la ^rrible 
«nidemia del cólera se anuncio en esta ciudad, se 
cuentan ya unas 400 víctimas. El día 20 del Pasado 
noviembre, en que este cruel azote se dejo sentir 
entre nosotros, sera un dia fatal que nunca olvria- 
remf 8. El clero, los facultativos y las autoridades, 
han desplegado todo el celo que era de esperar en 
una situación tan dolorosa. Soloen la parroquia de 
Santiago han muerto siete curas, victimas de 
celo evangélico. El mal empezó a ceder el 28. y 
hoy, dia de la fecha, solo se han contado 3 nuevos 
casos, muriendo 8 de los enfermos anteriormente 
atacados.

Soria 1.* de diciembre.—Por ohora, gracias a la 
Providencia, nos mantenemos libres del colera, que 
tantas victimas ha hecho en otras provincias. El 
estado sanitario es inmejorable. La temperatura es 
suave V la nieve va desapareciendo de las sierras. 
EHuez^de primera instlncia ha salido hace unos 
KX’añado de un escribano y de vanos gnar- 

' dias civiles con dirección al pueblo de N illacier 
voscon motivo del asesinato de una po^re viuda 
nue vivia sola y en la mayor miseria. Se ignora 
todavía el autor de tan terrible crjmen. Por lo de­
más, la tcranquilidad pública continua malte 
rabie. _ ■-—

trado, y brillase de nuevo en nuestro oscuro ho- Î 

rizóme un sol tan brillante y puro como el que 
alumbrara á Lope y Galderon, entonces ¿que mas 
recompensa para nuestros trabajos? ¿Qué mayor g o 
ñapara nosotros que haber contribuido á abrir los 
escabrosos senderos de la belhza y el sublime , ha­
ciendo renacer de nuevo el entusiasmo en los cora­
zones y ti b’ en gusto en las inteligencias?

En otro articulo manifestaremos mas ámplia- 
mente nuestro pensamiento, y los medios que nos 
parece mas oportuno emplear para llevarla á cabo.

Tejada.

Crónica de la capital.
Atentado. Leemos en la La SobcTama Na-

VARIEDADES.

ce sino que el invierno deroga todas las leyes déla 
buena educación. Los conocidos no se saludan por 
las calles. la gente camina tan de prisa, que días 
pasados,Jal volver un caballero la esquina de cierta 
calle chocó con tanta violencia contra dos señoras 
que encontró al paso, que ambas á dos cayeron so­
bre una banasta de manzanas, causándose bástanle 
daño. Los codazos y pisotones menudean, los per­
ros van como alma que lleva el diablo nosotros no 
hemos visto llevar ninguno á este caballero--oca- 
sionando varios porrazos; las bellas se encastillan 
en sus gabinetes; reservando su palmito para el 
buen tiempo; los simones han tenido la feliz ocui- 
rencia de calentarse raútuamente á laligazi^, sin 
que por eslo se altere su proverbial cachaza. Gomo 
salgamos del invierno, ya nonos morimos nunca.

. cional: . ,
«Ayer se cometió en las oficinas^ de nuestro pe­

riódico un acto que no conocemos igual. _
D. Enrique Corona y Martínez, catedrático de

LA LITERATURA.
,n GÍNEBOS PBIEC PALES-. SOS EELACIOSES CON LA

SOCIEDAD.
La grande importancia de la literatura, tanto por 

la poderosa influencia que ejerce _ en la sociedad, 
como por las variase infinitas aplicaciones que se 
hacen de esta ciencia a casi todos los ramos del sa­
ber humano, ha hecho su estudio e objeto predi­
lecto á que han consagrado sus desvelos lo, sabios 
mas eminentes. -

Querer averiguar su origen, equivaldría a inves­
tigar el del linage humano: en efecto, vemos q 
el^gérraen de la literatura se halla grabado en la m- 
teligenci I del hombre, asi como la idea religiosa se 
halla esculpida en su corazón. Esto nos esphea por­
que , donde quiera que existe el hombre , bien sea 
en rústicas cabañas ó en ciudades populosas, all 
encontramos la poesía, principal objeto de esta 
ciencia, ora en groseros cantos hijos de un fervi 
entusiasmo, ora vestida de los ricos atavíos con 
que la engalana la esplendorosa fantasía del poeta, 
su origen se encuentra, pues, en la cuna de las so­

matemáticas del instituto de Má aga, se presen o a 
las diez de la mañana en la administración, di­
ciendo que quería ver al Sr. D. Ramon Mana de 
Mainar, uno de nuestros directores que vive en el 
mismo edificio, y que hace tres meses sufrió un 
ataque apoplético y una pulmonía, de cuyas resu ­
tas sigue desgraciadamente muy afectada su salud, 
hasta el estremo de no poder abandonar la cama la
mayor parie de los días.

Uno dé los empleados le dijo, que el Sr. Mamar 
estaba todavía durmiendo, y que no era posible ver­
lo- pero el Sr. Corona, traspasando los limites üei 
decoro y de perssnas bien nacidas, prorrumpió en 
denuestos hasta el estremo de obligar al adminis­
trador del periódicoú que tomase parte en la cues­
tión. El Sr. Corona entonces sacó un puñal y se di­
rigió contra el administrador, librándose este mi­
lagrosamente del golpe asestado contra su pecho.

Llamado.el alcalde del barrio y los agentes o guar­
dias cívicas detuvieron al egresor, á quien recono­
cieron sin poderle encontrar el puñal que poco antes 
tenia en la mano; pero reconociendo los muebles se 
encontró oculto en el sofa del despacho de la direc­
ción donde se había encerrado el Sr. Corona; mo 
memos antes. Los dependientes dé la redacción y un 
caballero que había ido á suscribirse al periodico, 
vieron el puñal en su manó, cómo a su debido 
tiempo están prontos á probarlo.; maxime cuando el 
Sr. Corona se corló un dedo, sin duda al tiempo de

ciedades. •
La historia de la ciencia que nos ocupa nos es im­

portantísima, puesto que nos sirve de norma para 
conocer la mas interesante de las historias, la del 
espíritu humano: en aquella se encuentran las idej. 
os sentimiento# y'los rasgos característicos délas 
generaciones que fueron; en sus hermosas paginas 
hallamos esculpidas las fisonomías de imperios co­
losales, cuyo nombre, grandeza y poderío han des­
aparecido envueltos en el torbellino de los siglos, 
ella es la depositaría de los únicos monumentos in­
destructibles que puede levantar il hombre; Rabi- 
lonia, el Egigto y Pompey a son ruinas y las som­
bras de Homeró y de Virgilio aparecen tranquilas 
ante nuestros ojo# sobre su pedestal de diamante; 
hsien orlada de inmarcesible laurel. Ademas , el 
estudio de la ciencia, cuyo exámen nos ocupa, es 
no solo útil y recreativo, sino absolutamente ne­
cesario para lodo hombre que se dedique a cual- 
quier género de conocimieutos científicos; sin este 
poderoso auxiliar la historia se presentará á nues­
tros ojos como un conjunto de hombres que nos 
son desconocidos, de sucesos cuyas causas nos son 
enigmáticas y sus consecuencias incomprensibles.

Estudiando detenidamente las partís cuyo con­
junto se denomina literatura de una época, es como 
ónieamanta poilemos Comprender con claridad y

Asi alimentado el incendio se «stendio con ra­
pidez. y los socorros, prontamente organizados por 
los vecinos, los gendarmes, los nnVido
calidad v por los concejos cercanos, no han po.iiuo Xr eUaserío, pero han librado la. casas inme- 

^^EUrdeurador imperial, á la primera noticia de 
«U desgraci., se trasladó acoraçanado ¿elJ“« “' 
inslraccion y de la gendarmería, a B aiiclietau 
donde ha abierto una información judicial

El Garnayal. Esta alegre sociedad de baile 
inauguró anteanoche, cen uno de máscm'as, sus 
reuniones , que continuarán todos los sábados, lo 
elegante del salon y lo escogido de la concurrencia 
debe animar a los socios de capellanes, quienes in­
dudablemente van a pasar este invierno noches 
muv divertidas. Mas de una encubierta dama p r 
maneció toda la noche con el antifaz, observando 
impuncmenle las travesuras y coqueteos de su 
amante. Aviso á los novios.

Complacido. Se ha presentado en «sta redac­
ción D. José Salvador, herido en los sucesos de ju­
lio , a deshacer uiia equivocación que aparece en 
la lista de socorros publicada , en la ''ual se supone 
que vive en la calle de la Cruz, > úmero 12 , 
dilla, siendo así que habita en el principal de dicha 
casa.

Caridad pública. Se nos ruega la inserción de 
este anuncio, y sabemos de un modo positivo que 
es verdad cuanto en él se dice.

«Un matrimonio honrado que, con cuajo hijos 
de corla edad y otros tres en pañales, habita je 
déla Comadre, número 31, sotabanco, se haiia 
hoy sumergido en la mas espantosa miseria. La po­
bre esposa ha dado á luz dos días há una Imrmqsa 
niña, y yace hoy .en un miserable jergón de paja, 
abrazada al fruto de sus entrañas, sin mas a Jigo 
ni auxilio que el de Dios Hambre, desnudez y 
horror son los cuadros que presenta aquella man-

envainarlo. . i
; A qné iba el Sr. Corona armado de puñal a ver 

al Sr. Mainar, que, como consta al Sr. Corona, est i 
casi imposibilitado-? , .

Nos abstenemos, de hacer mas comentarios.» 
Esperamos que los tribunales dé justicia cumpli­

rán con su deber.
Colegio de san Antonio de los,Portugueses. 

La función celebrada este año en la iglesia de este 
colegio, con motivo de la solemnidad de la Punsi-; 
nía Concepcion ,‘ha estado tan brillante pomo, los 
anteriores. La santa hermandad del Refugio y Pie­
dad, que fué fundada bajo el amparo de la Virgen 
María, representada en aquel alto misterio y a cuyo 
nombre se hace esta notable función, asistió a ella, 
viéndose presidida por el Exemo. Sr. marque» de 
AlcaniCés, que vestia de gran uniforme. Secanto 
con suma perfección una bonita misa, á orquesta, 
ñor las señoritas,colegíalas, compuesta por el inte­
ligente piofesor D. Losé María Gonzalez, que es 
uno de los discípulos predilectos del célebre com­
positor y -Organista de San Isidro , Sr. Gimeno, y 
en la cual alternan los can tos, patéticos y religiosos 
con los mas bien combinados juegos de instrumen­
tación. , . , • 1 • 1Despues de la función de iglesia se abrieron al 
público las puertas del colegio, y durante dos ho­
ras circuló por sus magníficos salones una con- 
currencia compuesta de persona# de la mejor socie­
dad de la corte, que no cesaron de adjurar la bue­
na distribución de todas las dependencias del es­
tablecimiento, y en, especial el vasto y ventilado

Otro —Un incendio de consideración , se decla­
ro «la mañana á la una, en una casa que se esta 
construyendo y qn# se halla ya ca»! ’ -
el boulevard de los Capswneí, pertenecientos a 
Mdme. la baronesa de Pérazut. Empezó en un p so 
bajo, qua servia de taller á los carpmteios y 
ebanisles, y alimentado por una gran cantidad de 
maderas, ha hecho en poco tapidos pro­
gresos, estendiéndos® á la casa inmediata, e inva 
diendo la irastienda y almacén de drogas de Mdme.

la misma Señora en la iglesia de san 1 
Prado, á devoción de las colegialas norainada» de 
Lo- eto, sera orador, por la mañana don Luis Ira 
zu-ta, y por la tarde se cantaran moteles, lelanij- 
y SalvI-La real congregación del 
íramanlo, establecida en el jatorm de calle dj 
Cañizares, (vulgo del Olivar) celebra solemne fum 
ci. 11 con molivo de la apertura de dicho templé» des 
pues de su reedificación, habiendo m J “ W ^', 
las diez con manifiesto y sermón que 
Castor Gompañia, cantándose en seguida un solem 
nf re'Deum; por la tarde se tendrán tos acoslum- 
brados ejercictos que eonlinuaran o los 
diasfestivos.-En las parroquias había rmsæmayor 
a las diez; serán oradores por la j „
pilla Real, don Joaquín Corral; en san M^M®“‘ 
Santiago Raquero; en san Sebastian , don Juh . - 
GandaSo; y en el Rúen Retiro; don Juan F^nanv- 
de^ —En la iglesia de presbíteros natural»» de Ma- 
dríd a las cuatro-, se cantarán solemnes vísperas de* 
h lEmaculada'co’ncepeion -La .«^  ̂* gj _ 
Santísima Trinidad, establecida en la igleswd^^^^ 
Virg-n del Carmen, tiene porJa larde sus mensu^ 
les eiercicios, predicará don Evaristo Colojdo. 
También habra ejercicios y serán ; oradores^^"J ®í'. 
oratorio del Caballero-de Gracia, do»Cinaco Cruz,, 
en los Servitas, don Miguel Fernandez emsan M 
lian, don Gabriel Rodríguez; y^en
de San Fernando» don Garlos Fernandez. En 1
V O de san Francisco; por la noche, jonlinnara: 
la novena déla Purísima Concepcion.-^e reza de 
k Dominica II de Adviento , con rito semi-doble

i de secunda clase y color morado, haciéndose con- r 
• meSdJ» de J octava de la ^«-¿"S

Clon, y de san Melquíades, papa y mártir. .^TU
• de ganar Indulgencia plenaria visitando cuaca, alr-

sion del infortunio.» .
Rogamos a nuestros colegas la reproducción de 

este anuncio en bien de la infortunada familia a 
quien se refiere, y á las almas caritativas que no 
dejen de llevarles algún socorro.

Bien, muy bien. El Sr. D. Facundo Goñi, 
nuestro particular amigo, diputado de la oposición 
liberal en el último Congreso, catedrático y escritor 
de distinguido mérito, ha sido nombrado encarga­
do da negocios en Nicaragua. La elección no puede 
ser mas acertada.

Almohadas Y COBERTORES. El jueveá a las doce, 
corno estaba anunciado, tuvo lugar eL capitulo de 
la orden de Garlos HI en la capilla Real, en que 
profesaron varios caballeros que recibieron las ar­
mas ante S. M. en la real cámara.

A las cuatro de la tarde se verifico la ceremonia 
de tomar la almohada varias damas de la jema, 
asistiendo las que ya la tienen, y siendo las honra­
das ayer la condesa de San Roman, la de Punonros- 
tro, la duquesa de Medina délas Torres, la de Bai­
len y la condesa de Paredes.

Acto coiitínuo sé verificó la cobertura de grandes 
en la misma antecámara que se celebró la anterior 
ceremonia, cubriéndose él general Zabála, ctmdede 
Paredes, el conde de Puñonrostro, elSr. de Rubia- 
nes, los duques de Zaragoza, de Bailen y de Sevilla­
no, y el marques de Mos. .

Despues de pronunciar cada uno su discurso ante 
la reina, pasaron todos, menos las damas, al cuarto 
del rey a repetir la ceremonia, concluyendo con el 
paseo por la escalera principal de palacio, bajando 
por un tramo y subiendo por el otro. _

Entretando los alabarderos estaban formados en 
la escalera, con su música, que tocaba piezas esco­
gidas mientras pasaban los nuevos caballeros cu­
biertos, sus padrinos y los demas grandes convida-

Reunidos á los primeros gritos de ^^^rma todos los 
vecinos comenzaron a formar cadenas, bien pi onto 
llegc un destreamento de bomberos de la calle de la 
Pafx, mandado por el capitán Mou in , los alg a- 
ciles de la villa,_el comisario de, policía M. Bouley 
v varias compañías Je infantería.
^ Avisado de la gravedad del, incendio, el coman­
dante de Lacondaniene acudió con e 
sonville y el ayudante Murray. Las bombas fueion 
puestas en acción y elEn un abrir y cerrar de ojos, gracias a las hábiles 
maniobras de nuestros bomberos, el fuego fue do­
minado y salvadas las mei cadenas del almaceiT

La pérdida en las maderas se calcula en 1,000 fis. 
Se ignora la causa de este incendio ; para aven 
guaría, el comisario de policía ha abierto la suma - 

"Vtrosxuatro incendios han puesto en sobresalto 
en la última noche diferentes barrios de Pans.

El fuego se declaró: ,Alas seis de la larde en las bohardillas déla 
calle .Mluada en la calle Saint-Bernard, num.

À las siete y media en los tejados de una casa en 
el bulevard Bonne-Nouvelle, 3. . ; . .

A las nueve, en un tabique de la habitación del 
niso cuarto, de la calle Saint-Denis, 2jó.
P Por álliráo, á eso de las once, en el almacén de 
unebanisla, calle de la Ferme-des Ma hurins. nu-

Estos fuegos, apagados en poco tiempo por lo" za­
padores bomberos, i.Q han causado graves .pcrdi- 
das; todos son debidos á la casualidad. :

Crónica de teatros.

lares.

SECCION COMERCIAL.

dormitorio , en el que se ven dos hileras de blan-, 
quísimas camas y colg idurás, adornadas con coro­
nas de rosas, emblema de la pureza de las bellas y 
candorosas iiiñts que las ocupan. La visualidad que 
presenta este dormitorio, es agradable y sorpren-

Llamaron tamóicn la aiewuiun, j vl,., j...
licia, las infiniias labores que había espuestas en la 
sala destinada al efecto. ■ , ,

■ No podemos msnós, y creemos no pesara a nues­
tros lectores, y sobre todo a nuestras lectoras, de 
hacer mención-de algunas de estas mismas labores, 
entre, las cuales,hay una multitud de pañuelos de ba- ; 
lisia, primorosa y delicadamente bordados en blanco 
y á realce, por las señoritas D.’ Rósario López, Doña 
Antonïa'Serverlo, Doña Teresa Bouvier y Dona Ana 
García una elegante camisola y un gorro de oro y 
torzal dé seda por la señorita Doña Vicenta Zengj 
lita B-ngoa; una bonita caja para guantes, bórdada 
én balista, á realce, y con claro oscuro por un. lato

• I V por otro en gros con oro, por la señorita Dona
de la escala de los tiempos. , , , JojquinaArmendariz ;una granpantalla,:derauy-

No es menos importante la parta de la literatura jjyg^j efecto, que repttSenla un país nevado, en 
Quesedenomma lírica; en ella campea y se desen- media del cual hay un grupo de cinco ó jisfiguras, 
vuelve en toda su eslension el genio del poeta: el bordada.con’e#tambre> por la señorita Dona G»J- 
vuelve en loaa J ® _ emplean en lina S rvent ; una bonita camiseta bordada a realce
lujo y grandeza de espresiones que se P , „^ la señorita Doña Rosario Perez: otra, imitación
este género, lo hacen uno de los mas import n fe'se’ñorita-Doña Julia Sánchez Mon-,
déla literatura; requiere pensamientos grandiosos, ggfmf gugUo Jc la-misma, imitación, por la saño- 
felices imágenes v un ardiente entusiasmo en estas j.^a Doña Ignacia Pozo : un pañuelo marcado con. G„™posicione, rcUaUii,«nsib,e™MErf poeU es« ^ ^^

ideas grandes que dominan a la hnmantoa I^^^ ^^.^ preciosidades queda infidelidad de nuestra
■periodo dado, que marcan la fisonomía de una epo- jjj,fjjQj.j^^ nonos permite recordar, como son hor­
ca V cuando se cree que el poeta vaga perdido por dados de otras clases que ios referidos almohado- 

abismos de SU pensamiento, no hace mas que nes, bolsiUos etc., pór las señoritas Gómez de la 
los abismosne p pseríbe Torre. Delgado y Tassari, no faltando tampoco
cantar esas ideas con lengua de f g y dibujos , muestras de letra y demás objetos propios
sil advertirlo, sin proponérselo, asi corno aspira ^^ fe educación completa que an el eslablecimiento

’ el «mbiente déla atrr ósfera en que ^^^g jæ^ ocupa reciben las señoritas que á él perte-, 

Rpúhan núes, todas ellas nuestros mas sinceros No obstante, el genero predil , q elogios, y recíbanlos también las personasencar,ga-
cu-.lla entre lodos por la grandeza de su objeto y ¿^® jg fe dirección y .enseñanza-.de este. colegio,, 
por sus brillantes formas, es el que se comprende ^.^g g^ ¿^ disputa, el primero de la córte. .
baio la denominación de Poesía épica. La infinidad Hoy también estará abierto al publico, por lo 
cajo la aenoiiui d nm-hir- oue racoinendamos a nuestros lectores y a nuestras
de requisitos que requiere esté gene j ' fecloras, á quienes dedicamos éstos renglones, que
Clones para su perfección, las han hecho muy rarj. procuren visitarle, en la seguridad de que las agra- 
nuestra España no tiene ninguno bueno de que glo- j (jgr¿_ 
liarse, si bi«n en lo.» demás géneros no tenemos 
nada que envidiar á los eslranjeros. Asi como la _____ __________
poesía pastoril nos indica ya una reunion de hom- I .^^¿'“de' gobierno, de ésta santa hermandad, á 
bres nómadossin leyes, gobierno ni demas acceso- quienes correspondía salir por reglamento, siendo 
ños que constituyen lo que llamamos sociedad, ya su resultado el siguiente;
los acentos del hombre que refinadamente culto, presídate.; j
cansado del movimiento y agitación de populosas Exemo Sr. marques de-Alcanices (reetogido), 
capitales, suspira por la paz y tranquilidad que su cojiliarios. ,
■fantasia supone á la vida campestre; asi el poeta, i. ® Sr. IL GarlosRuera de Laplana (reelegido).
ál empuñarla trompa épica, es necesario suponerle 2. ® Sr. D. Julián Mendieta.
eLZ^íe «n; naciónBegada á la cúspide de la 2. o individuo de la sección de hacienda. 
civilización y cultura, que canta sus hazaiias y re- Sr. D. Antonio Navarro de las Gasas, 
fiere sus haroicidades; y que al verse embriagada secretario de
de poder y de esplendore», recuerda con orgullo Sr. D. Jo»e Sanz y Barca (reelegido), 
eus nobles hachos de armas y le dice al mundo: «si contadores.
mis hijos son grandes, es porque son de una raza de De hermandad, Sr. D. Pedro Mana Atocha (reale- 
héroes.» Hé aquí lo que ha de tener en cuenta el g*^^-^^^ Antonio, Sr.- D. Pedro Saez Ordoñez 
poeta para dar grandor a sus ideas^ profundidad a ^^^^j^^.j^)^
sus pensamientos y una armonía robusta y caden- ^^^ ^^^^ Navarro de las Gasas y Mendieta reem- 
ciosa á la espresion de tan magníficos cuadros. pfezaron á los Sres. D. Eduardo Bryant y D. Ma-

Hemos toeado ligeramente algunos generos de ^^^^j Martinez Delgado, quienes habían renunciado 
literatura, para que nuestros lectores puedan for- [con anterioridad tos cargos que respectivamente 
mar un iutcioesacto de esta ciencia, examinando el desempeñaban, ,
mar un juicio i. presen- Reinó durante todo el acto el mayor «rden, y a
bosquejo que de sus partes principales p g^ conclusion se trasladó la hermandad á la iglesia 
tamos, y para desvanecer en lo posible esa preven- ^^ San Antonio de los Portugueses, donde se cantó 
cion coil que es recibida de nuestra moderada so- el T« Dfiwm por las señoritas colegialas, quedando 
ciedad cualquier obra literaria. Gonocemos las cau nosotros gratamente impres onados con esta reli­
sas que han producido este insultante desden hecho giosa ceremonia.
a la ciencia, y á remediar este mal hemos de dirigir j Que kos helamos. 
nuestros esfuerzos ; si con nuestros trabajos y des­
velos pudiésemos coadyuvar á la reyeneracion déla 

' literatura, y levantarla del vergonzoso decaimien­
to en que se encuentra, si pudiésemos contribuir á 
que se elevara a la magestiiosa altura en que en .
dias mas felices para nuestra patria se ha encon- todo, se ha vuelto la gente Mn incivil, qu« no pare-

exactitud la historia déla humanidad hajo wua» su» 
fases, durante eus vicisitudes, progresos y decaden­
cias: asi en las comedias y satiras vemoi el ridiculo 
de unjiiempo mientra» que en los dramas, no solo 
conocemos las costumbres, el carácter, lenguaje y 
preocupacioneide una época, sino que el poeta nos 
hace penetraren lo mas íntimo del hogar domestico 
representando ante nosotros escenas en que vemos 
revestidos con su propio carácter, y oímos en su 
propio lenguaje, cual si se alzasen de las tumba» 
hombres célebres, cuya memoria, sin este po.íeroso 
auxiliar, se hubiese oscurecido y olvidado a través

Girgo. Esteafortun -do teatro se vé favorecido 
todas las noch s por una concurrencia numerosa* 
Anteanoche no se hallaba una localidad yacía, jen- 
do grande el número de personas que se acercaba ar 
despacho de billetes, sin resultado. Representábase 
la zarzuela titulada Los diamantes de ladrona, por 
la 40.’vez. La empresa debe estar obligada poi la 
predilección con que el público distingue a aquel 
téalro, y es preciso que haga algún sacr.ih.eio por 
complacer á sus favorecedores, poniendo en escena, 
obras nuevas, alentando álos ingenios; españoles, 
músicos y literarios, promoviendo, en íin, una ion; 
rosa emulación, que saque de la inercia .a poeias y 
maeslr- s. .. .

Si acepta y toma en consideración nuew o con­
sejo, la auguramos una larga cosecha de aplausos y 
de napoleones.

Así sea.

dos al acto. ■ ■ , » •
Los trenes de los padrinos iban de toda gma, con­

duciendo á los ahijados. El que se llevo la palm j 
por su magnificencia y buen gusto, fue el del duqu 
de San Garlos, padrino del conde de Punonrosiro. 
por ser la casa que hace los honores a la de. estj

El conde de Altamira, que hacía dos horas ha- 
- • iciiá y flip, padrino del

ALCALDIA PRIMERA GONSTITUGÍOOli. *
DE MADRID.

De los partes remiiidos por la contaduría deT es* 
céienSo ayuntamiento, resulta que han eMd»- 
Pn el Sa de ayer por las puertas de esta capiteMas 
cantidades de los ártículos que á continuaci0n.^^v 
esprésan : ,

2192 fanegas dé trigo. . . , - . ; • , <
2182 arrobas de harina de id. ,
7020' fibras dé. pan cócido. .
8880 arrobas de carbon. *âé'

116 vacas que componen o96oo libras ue.,
’ S57 caSs que hacen 12245 libras dé Wé^' 

, Lo que se hace saber al publico para su mteli- , 

'’^Madrid 8 dé diciembre de 1854.— José Seco.. 

l^^^^^i"' ________ '

Nota de los precios ai por mayij y,al por mejir a 
que se espenden en el mercado los artículos que 
a continuación se espresan: •

SECCION RHWA.
Nuestra señora del Loreto; San Melquíades, papa y 
mártir y Santa Olaila de Mérida, rirgen y mártir.

marqués de Mos.
Uno lie los cruzados ayer con la gran cruz üe 

Callos III, ha sido el conde de;Peracamps.
Filosofía trascendental. Lá Esperanza se cem, 

punje por la suéne futura de España, por el tiempo 
que pierde la Asamblea y entrovee en lontananza que 
las instituciones liberalSs nos van á sumir en el ca s, 
como á algunas repúblicas americanas. Estas apre­
ciaciones de nuestro colega de la noche no estrana- 
rán sin duda á quienes le conozcan ,, pero no podra 
menos deescitar su hilaridad él saber que el tema 
de las elucubraciones de La Esperanza es el estado 
lastimoso de la Puerta del Sol; su penetrante mira­
da y su profunda dialéctica han hecho, proferir .estas 
palabras á nuestro colega :

lEse polvo, esos lodos, esas rumas, esa fealdad, 
ese vergonzoso cuadro-que allí estais viendo en vano 
cinca meses há, e.s, al mismo tiempo que vivo testi­
monio de la arbitrariedad é imprevisión de los go- 
bernanies,derribados en julio, el presagio fatídico, 
de vuestra gobernación venidera.. » _ ;

Creemos que nuestros lectores'se habrán conven­
cido del terrible fundamento de, la argumentación 
de La Esperanza.

Salubridad. Llamamos la atención del ayunta- 
miento h cia una cuestión imporlanlísima de hi­
giene pública ,¡en la qiie tiene que entender próxi- 
mamente. Nos referimos á la decision pendiente so­
bre la continuación de una fabrica de bugias esteá^ 
ricas - eslabltícimiento altamente insalubre : se nos 
asegura que la junta municipal,d« Sanidad, consu'- 
tada sobre este asunto, ha declarado insalubr.e di­
cho establecimiento, aunque han añadido que pue­
de subsistir, habiendo protestado un vocal médico 

: contra dicho dictamen. El asunto'.es grave, y es- 
pérámos que nuestro celoso ayuntamiento’ no ten­
drá en cuenta otras consideraciones que la salud del 
público, por la que tiene obligación de velar.

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas déla Pu­
rísima Concepcion (vulgo la latiiia)

I misa mayor a las diez con sermon que du a don 
Hilario Guerrero, y por la tarde j.emnes comple­
tas y procesión con el Santísimo Sacramento. Si- 
gue la novena .de la Inmaculada Virgon Mana 
Siendo oradores; en S. Pedro, por la manana, <"> 
Wailauu OuA vio Uo.rs , y par la fardft dOH JO-é MO- 
reno; en los Italianos, por la manana, don Felipe 
■Velazquez; v por la noche don Joaquín Corral; yen 
la Concepcion Gerói ima, por la tarde don Luis Ira- 

; zusta.-Se hace gran función y concluye a novena 
de la Purísima Concepcion en la iglesia de las se­
ñoras Calatravas, predicará en la misa don Juan 
Bolaños. y en los ejercicios de la tarde don Grego­
rio Montes—La archicofradía sacraménlal de las 
iglesia* parroquiales de S Pedro y S. And i es cele­
bra en esta última la fiesta de instituto a la Puns 
sima Concepcion; dira el panegírico don Jpaflum 
Cafranga.—También »e festeja a lammacidada 
dre lie Dios, en la Capilla del Saiilisimo Cristo d-" 
S Ginés, habiendo misa mayor á las diez con ma­
nifiesto y sermon que predicará, don Juan Guerra, 
—Se festeja á ha Virgen de Loreto en sn colegio ti­
tular; dirálel penegirico en la misa don Gregorio 
Montes y poda larde habra gozos, letanía, salvé, 
santo Dios y reserya.—También se hace función , a

Crónica de proTÍiicía».

Hermandad del refugio. Antes de anoche se 
celebraron las elecciones de los individuo# de la

El frió de estos dias es inso­
portable. Hombre hay que lleva encima cuatro ca­
misas, sin contar con la elastica, la corbata que cu­
bre el pecho, un chaleco de terciopelo abotonado, 
levita con algodones y entretelas, gaban de un pi- 
jot de tres dedos de grueso, tapa-boca, y por 
apéndice una capa con 8Í«t« varas d e paño. Asi y

Rs. vn. Guartosv
arroba. libra, i ú

- 34 á 33 44 á 46
14 á 46‘

60 á 65 25 a 34-

, - 62 á 64 22 á 24'
. 53 á 55 20 á 22-

26 á 28
’ 86 á 95 38 á 42
. 56 á 58 17 á 48=
. 32 á 36 8 a -42

. 40 a 42
23 á 34 8 a 42

. 18 á 20 8 á 42

. :-24 á 32 8 á 42
' 9 á 42 5 á 7

6á 7
, 50 á 52 18 á 20
. 3 á 6 2 á 5

de 4854.— José : Seco

Carne de vaca.......
Idem de carnero...........•••••; 
Idem de ternera.......... 
Idem de cejo............. .  
Tocino añejo......................... 
En canal......---......... .
Lomo.... ...—.’.•••••.......
Jamon..................--............  
Aceite........... ........... .............
Vino....... - ..• .. ......... . .
Pan de dos libras ............. 
Garbanzos........ .................
.Judias,....-.-.'....... ........-•••
Arroz. ,■..,. — ......... . .......
Lentejas'.'., —.................   "
Garbon... ...•■ ..••*;••••• 
Jábon............ 
Patatas..................... .

Madrid 8 de diciembre 
Baldor.

ESPECTÁCULOS.

Bendición DE UN ESTANDARTE. Escriben de Sala­
manca el 6;

tSegun tenemos entendido, el dia 8 del corriente 
tendra lugar en esta ciudad la bendición del mag 
niñeo estandarte que la Exma. Sra. marquesa de 
Castellanos ha regalado á et escuadrón de_ Milicia 
Nacional de la misma capital. Con este motivo for­
mará también el batallón infantería, el cual está 
bastante adelantado tanto en uniformes como en 
marchas y giros.»

Desgracia. Escriben de Jáen el 5 de diciem- 
hre : . ,

El domingo i las des de la tarde se despeno en 
una eminencia de Jabalcux; llamada las piedras de 
Moreno, Francisco de Cantos, de edad de catorce 
años, de oficio pastor, quedó' inuerto en el acto. Pa­
rece que recibió las heridas en la eabeza.

Otras. Dicen de Córdoba con la misma fecha: 
Ayer por la mañana fue acometido de un acci 

dente un pobre leñador en la calle de la Librería. 
Fue socorrido por los transeuntes y trasladado al 
hospital.

—Anteayer fué un día desgraciado. En el hospi 
tal da Agudos ingresó un crecido número dé heri­
dos, resultado de varias pendencias en diferente 
puntos de esta capital.

Crónica del estrangoro.

teatro DEL CIRCO. —A las cuatro y media 
déla tarde.- Sinfonía.— Catalina.

A las ocho y média de la noche.-rSinfonía—Los 
diamantes de la corona.—tíaú& ‘

Editor.responsable, D. Antonio Sancli^.

MADRID.
Imprenta de J. A. Ortigosa.

Calle que /¡ue de Maria Cristina, 
’ númerpA.. ',

• ' ANENCÍOS. ;

FERRO-CARRIL , DE;, ALMANSA. ; ;
■ SÉceiOWES ©Sí .ISADKí®. A- AMASAR»

MARCHA DIARIA DE LOS TRENES DESDE 10 , DE DICIEMBRE DE 18^4. ;

Salidas de ^Jadrid. . - : , -
Tren de escala de viajeros, á las nueve de la mañana, para Afahiuez, Tembleijuc y At^

'de mercancias, á las oncede id., para Aranjuez y Tembleque, " ; .
de viajeros, á 1rs doce del dia, para Aranjuez. ■
de viaípros á las cuatro de la tarde, para Aranjuez. 'de viajeros,’ á las ocho y tres niinutos de la noche, para Aranjuez y Tembleq e,-

Id. 
Id. 
Id. 
Id.

. Id., __ de viajeros 
Madrid.

Salidas de Alcazar. ,
á las tres y cinco minutos de la tarde, para Tembleque, Aranjuez y

Salidas de Tembleque.
Id. de viajeros, 4 las seis de la manana, para A<»nj«»» vM>'*"J-„
Id. de viajeros, i las once y c.ncaenta y cinco minutos de id., mra '“a Aranin.í y
id. do viajeros, a las cuatro y cuarenta y uno minutos da la tarde , pata * j j

"^^lï dé mercancias, à las nueve y treinta y tros minutos de la noche, para Aranjuc-i

y Madrid. . . ■Salidas de Jranjuez.
Id. de viajaros, á las siete y veinte minutos de la raaflana, para 1^*"^- .. „ '^¡^ 
lü: de viajero;, á las diez y veinte y cinco minutos de id. , para Tembleque y Al

' **Íd. de mercancias, á las doce y cincuenta y 1res minutos del dia, para Tenibleque,
Id. de viajeros, à las cuatro de la tarde, para Madrid. ,
Id. de viajeros, à las seis y cuatro minutos de id., para Maur u. „ara Madlid.
Id. de iiicrcancias, ó las siete y cuarenta y cinco minutos de 1. n^e.^A^üna.
Id. de viajeros, 4 las nueve y cincuenta y seis minutos de Id para i Liiih q
Id. de mercancias, 4 las once ydiez y ocho '"'""■®® ^A'’" (’,cíoiies cinco minutos antes
Notas. Los despachos de billetes so X “^ ««ü» ""*

de la salilla de los trenes: el de equipajes quince ininuios, y ei uc 
ñutos antes de la misma hora. tnUanfn electricoSe halla estahlecido para el PyW’«7"‘®^i?J““ "bdw las ^ Je “»-

Los precios generales se marcan a continuLit.zion. cii luuno 
nifiesto las tarifas detalladas.

Incendio Uno muy violento, atribuido á algún 
ánimo rencoroso , estalló hace pocos dias a las 4 de 
la mañana en el pueble il lo de Blaucheface, terri­
torio del c nton norte de Dourdun (Seine ct-Oise, 
Francia.)

El fuego nació.en un edificio dependiente de la 
grinja del señor Coquet que contenia gran canti­
dad de leña y madera», que era (la provision para 
todo el año,.

VIAJEROS. MERGANCUS.

í .* clase. 2? 3.’¿

De Madrid á Aranjuez y vics-versa. 2o
De Madrid á Tembleque 
De Madrid á Alcázar. . 40

14
21
28

n
16

1 ó 9
ló.-

«
1

S3 cents, 
80

6
(R- F-)

36. céiiís
58
71


